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INTRODUCCIÓN

1. Presentación biográfica

Como nos ocurre con tantos personajes antiguos, la mayor 
parte de las dispersas noticias! que poseemos en tomo a Cayo 
Musonio Rufo se centran en los años de su madurez. Apenas 
nada sabemos de su infancia y orígenes sino el nombre de su 
padre, Musonio Capitón; su lugar de nacimiento, Volsinii, hoy 
Bolsena, y que pertenecía a la clase social de los caballeros, 
según los testimonios de Tácito y la Suda.

Se suele dar como fecha probable de su nacimiento la de 
algo antes del año 30 d. C. y se suele decir que frecuentó desde 
edad temprana los círculos romanos de simpatizantes estoicos, 
pero ambas afirmaciones son deducciones basadas en lo que 
conocemos de su vida adulta. Los datos proceden sobre todo 
de las Historias y los Anales de Tácito, pero también las Diser­
taciones de Epicteto, la correspondencia de Plinio y la obra de 
algunos otros contemporáneos nos proporcionan informacio­
nes de interés.

Cuando en el año 60, con más de 30 años, siguió a Rubelio 
Plauto en su destierro a Asia Menor, debía llevar ya tiempo

1 Hensk nos ofrece una cuidada relación de las fuentes sobre Musonio y 
un amplio estudio de las mismas en ia introducción que precede a su edición. 
En forma más resumida lo trata también C. E. L utz, «Musonius Rufus ‘The 
Román Sócrates’», Yale Ciassical Studies 1947, 14-24.
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dedicándose a la filosofía. En el año 65-66 lo encontramos de 
vuelta en Roma tomando parte en la conjura de Pisón, por lo 
cual Nerón lo desterró a Gíaros, una isla sin agua perteneciente 
al archipiélago de las Cíclades, en donde Musonio habría de­
jado recuerdo de su paso, entre otras cosas, por haber descu­
bierto una fuente2. Gozaba ya por entonces de un cierto re­
nombre, lo que hizo que acudieran a la isla, con el fin de escu­
charle, gentes de variada procedencia.

Volvió a Roma llamado por Galba. Se encontraba en la 
capital del Imperio cuando los ejércitos de Vespasiano se pre­
sentaron a las puertas de la ciudad y Vitelio les envió una em­
bajada que les hiciera desistir de sus intenciones violentas. 
Musonio se sumó, motil proprio, a los embajadores. Su inter­
vención en defensa de la paz y condena de la guerra, en un to­
no retórico poco acertado, fue mal recibida por los soldados, 
según nos cuenta Tácito3: «y mezclándose con los manípulos, 
pretendía dar consejos a hombres armados disertando sobre los 
bienes de la paz y los peligros de la guerra. Esto pareció a mu­
chos cosa de broma, pero a la mayor parte un fastidio, y no 
faltaban quienes se hubieran echado encima y lo hubieran pi­
soteado si él no hubiera dejado a un lado su intempestiva sa­
piencia gracias al aviso de los más moderados y a las amena­
zas de los otros». Tácito es también quien nos informa de la 
participación de Musonio en el proceso de Barea Sorano, acu­
sando ante el Senado a Publio Egnatio Celer de falso testimo­
nio y de traicionar la amistad que predicaba4.

Según Dión Casio, quedó exceptuado de la expulsión de 
los filósofos que decretó en el año 71 Vespasiano, pero este

2 Destino frecuente de los desterrados. Epicteto, en las Disertaciones, 
menciona esta isla como un lugar especialmente temido. La estancia de Mu­
sonio no habría carecido de utilidad.

3 Hist. III 81.
4 T á c it o , Anales XIV 59.
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mismo emperador le desterró más adelante por motivos que 
desconocemos5; habría vuelto a Roma llamado por Tito, con el 
que le unían relaciones de amistad. Desde esa fecha carecemos 
de datos sobre él6. Para fechar su muerte tenemos la carta de 
Plinío ( I II11, de los años 101-102), en la que se refiere a Mu- 
sonio como si ya no viviera.

Entre los discípulos de Musonio se contaron Dión de Pru- 
sa, Atenodoto, Artemidoro — amigo y maestro de Plinio el Jo­
ven, además de yerno de Musonio—  y, tal vez, Barea Sorano, 
Anio Pollón y Minicio Fundano. Pero el más famoso de ellos 
fue, sin duda, Epicteto.

Si la obra de Tácito nos informa de los hechos particulares 
de la vida de Musonio, sobre su labor en la escuela contamos 
con un testimonio sumamente significativo en las Disertacio­
nes de Epicteto: los pasajes en que el discípulo nombra al 
maestro están henchidos de afecto y respeto; una muestra del 
sentimiento que Musonio despertaba en sus oyentes ■— si es 
que no es un tópico— la tenemos en Disertaciones III 23, 29: 
<(Y es que hablaba de tal manera que cada uno de nosotros, 
sentado, pensaba que quién le habría denunciado. Tanto tocaba 
los hechos, tanto ponía a la vista los vicios de cada uno.»

5 No hay noticias directas de este segundo destierro; K. v o n  F r i t z  (art. 
«Musonius» en la Real Encyclopaedié) defiende que se produjo basándose en 
evidencias secundarias procedentes de Dión Casio, Temistio y San Jerónimo y 
su opinión es aceptada por los autores consultados.

6 Si exceptuamos una serie de anécdotas de fiabilidad nula o muy escasa y 
la dudosa mención de Dión de Piusa (Discursos XXXI 121-122): un filósofo 
romano habría criticado el comportamiento de los atenienses al celebrar com­
bates de gladiadores en el teatro de Dioniso; su crítica fiie tan mal recibida que 
el filósofo hubo de abandonar Atenas. Para algunos autores puede referirse a 
Musonio Rufo; otros, sin embargo, piensan en Apoíonio de Tiana.
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2. La redacción y  transmisión de las Disertaciones y  los Frag­
mentos musonianos.

Las noticias antiguas afirman que Musonio, igual que Só­
crates, no dejó esciito alguno7. Los fragmentos que nos trans­
miten el pensamiento de Musonio, tal y como los recogen los 
editores, pueden ser divididos en dos grupos.

En primer lugar, veintiún fragmentos extensos procedentes 
de Estobeo. En todos ellos se habla de Musonio en tercera per­
sona, tienen carácter de lengua hablada y pertenecen al género 
de la diatriba. Según la tesis de Pfliegel (Friburgo 1897), cuyos 
argumentos recoge Hense en la página XI de su edición, serían 
un solo y único escrito compuesto no por Musonio sino por un 
mal conocido Lucio o Licio8, al que Estobeo menciona en el 
encabezamiento del fragmento V Esta tesis, aceptada por to­
dos los estudios recientes sobre Musonio, se basa en el argu­
mento de la similitud de estilo y pensamiento entre todos estos 
textos. Lucio debió redactar su obra directamente en griego9 y 
para ello debió basarse en notas tomadas de las conversaciones 
del maestro, sin que tengamos ninguna constancia del grado de 
literalidad que empleó.

7 Si exceptuarnos el artículo Mousónios de la Suda, en donde se le atribu­
yen «diversos discursos de contenido filosófico y cartas».

8 Los manuscritos de Estobeo transmiten el nombre Lykios, «Licio»; Fo- 
cio, sin embargo, da la forma Loúkios, que es la que aceptan la mayor parte de 
ios estudiosos. De su identificación se lia ocupado Laurenti en la introducción 
de su traducción italiana de Musonio, C. Musonio Rufo, Diatribe e i fi-ammenti 
ininori, págs. 31 y ss.

9 Algunos autores son, incluso, de la opinión de que las enseñanzas de 
Musonio se desarrollaban también en griego, lo que le habría permitido una 
mayor libertad de expresión en tiempos de inseguridad para la tarea filosófica. 
Esa afirmación, en todo caso, no está corroborada por las fuentes, y cabe la 
duda de si un hombre que tanto estimaba la libertad de palabra y tan poco te­
mía el destierro (cf. fragm. IX) habría cedido a semejantes temores.
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En cuanto a la fecha de redacción y publicación de la obra 
de Lucio, dos hechos nos pueden iluminar: como terminas 
post quem, la mención que se hace en la Disertación VIII so­
bre los reyes vasallos en Siria. Estos reinos desaparecieron 
como tales a medida que ñieron quedando anexionados al Im­
perio, el último de ellos en época de Domiciano (81-96); por 
tanto, la conversación descrita habría tenido lugar antes de esa 
fecha y la redacción del relato en fecha posterior a la desapa­
rición de esos reinos. El terminus ante quem lo tendríamos en 
una fecha no demasiado alejada de la de la muerte de Muso­
nio, puesto que un buen número de pasajes de Clemente de 
Alejandría se hacen eco de ellos y a veces, incluso, en forma 
literal.

Los fragmentos restantes, mucho más breves, proceden de 
fuentes diversas: Estobeo, Plutarco, Epicteto, Aulo Gelio y 
Elio Aristides. Dentro de ellos podemos distinguir también 
varios grupos: los fragmentos XLIII-XLVIII, proceden de las 
Disertaciones de Epicteto y, salvando la cuestión de la inter­
vención de Arriano, tendríamos para ellos una fuente de pri­
mera mano. Los fragmentos XXXVIII-XLII nos son presenta­
dos por Estobeo como procedentes de un comentario de 
Musonio realizado por Epicteto y han dado base a algunos 
autores10 para sospechar que Musonio podría haber escrito 
textos que no han llegado hasta nosotros.

Los restantes fragmentos menores, por su forma, parecen 
proceder de alguna colección de hechos y dichos memorables. 
La Suda menciona entre las obras de Asinio Polión unos Re­
cuerdos del filósofo Musonio, pero se trata sin duda de un lap­
sus, puesto que Asinio Polión es contemporáneo de Augusto.

10 Entre ellos, C. E. L u t z , op. cit., págs. 8 y 9 y W. A. O l d f a t j ie r , 

Epictetns. The Discourses as reported by Arrian, the Manual atui Fraginents, 
Cambridge, Massachusscts-Londres, 1966 (rp.), vol. 2, pág. 445, en nota al 
fragmento 4.
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Los estudiosos se inclinan a pensar que se trata de una confu­
sión entre Asinio y Anio Polión, y que sería a éste último al 
que se deberían esos Recuerdos representados en los fragmen­
tos menores a los que nos referimos3!.

Aunque los estudiosos no suelen recordarlo, es preciso 
decir que también Estobeo ha desempeñado un papel de im­
portancia en la transmisión del pensamiento musoniano, pues 
a él es a quien debemos la selección y ordenación última del 
material conservadol2.

3. La filosofía de Musonio Rufo

De las tres partes en las que los estoicos dividían la filoso­
fía — lógica, física y ética—  los fragmentos musonianos igno­
ran prácticamente la física, dedican un escaso espacio a la ló­
gica y se centran fundamentalmente en la ética. Ninguna 
disertación o fragmento menor se ocupa directamente de la fí­
sica y sólo el fragmento I está dedicado a la lógica, con el títu­
lo Que no hay que usar muchas demostraciones para un asun­
to. Sin embargo, la postura mantenida insistentemente por 
Epicteto, que sostiene la necesidad absoluta de la lógica como 
base de la filosofía, nos lleva a pensar que la lógica debía ocu­
par un espacio importante en el pensamiento musoniano. A la 
vez se percibe, tanto en Musonio como en Epicteto, el rechazo

11 C. E. L u t z , op. cil., p á g s . 9 -1 3 , p re s e n ta  d e  m o d o  m u y  c o m p le to  e l  e s ­

ta d o  d e  la  c u e s tió n .

12 No tiene en cuenta este hecho Laurenti cuando, al hilo de su investiga­
ción sobre las relaciones entre Musonio y Epicteto en su trabajo «Musonio, 
maestro di Epitteto» (aparecido en Aufstieg und Niedergang áer Romischen 
Weit, ed. W. Haase, Berlín-Nueva York, 1989, vol. XXXVI 3, págs. 2105- 
2146), presenta a Lucio como único responsable de la recogida, selección y 
ordenación de los fragmentos mayores, ni tampoco cuando extrae como con­
secuencia indudable que Musonio había impartido un curso de lecciones. Para 
este punto, véase especialmente págs. 2111-2113 del artículo citado.
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de la lógica como un fin en sí misma, por el riesgo que ello 
conlleva de conducir al filósofo más por el camino de la teoría 
hueca, de la retórica vana, que por el auténtico camino del 
bien: el de la praxis. Aplicando su propia teoría, las argumen­
taciones musonianas suelen ser concisas y alusivas, directas al 
fin que se proponen, casi sin divagaciones, aunque cabe tam­
bién pensar, como ha señalado Laurenti, que Lucio, el redac­
tor, ha resumido los puntos fundamentales.

En IV 19, 13-14 y VIII 38, 15 Musonio define la filosofía 
del modo siguiente: «La filosofía consiste en ocuparse de la 
perfecta honestidad y nada más». Esa perfecta honestidad es 
de carácter práctico y no teórico, puesto que «la virtud es una 
ciencia no sólo teórica, sino también práctica, como la medici­
na y la música» (VI 22, 7-9). En esa «ciencia práctica» el en­
trenamiento ha de ser doble: «puesto que ocurre que el hombre 
no es ni sólo alma ni sólo cuerpo, sino un compuesto de ambas 
cosas, por fuerza el que se ejercite habrá de ocuparse de las 
dos; más... del a lm a,... pero también de lo otro. Y es que tam­
bién es preciso que el que filosofe esté preparado para las ta­
reas del cuerpo, ya que muchas veces las virtudes se sirven de 
él como órgano necesario para las actividades de la vida».

En esta práctica permanente, la teoría precede a la costum­
bre cronológicamente, pero la costumbre prevalece jerárqui­
camente (V 21, 25). El alma se ejercita frente a los trabajos 
mediante la paciencia y frente a los placeres mediante la absti­
nencia (V I25,12 y ss.); para que ese ejercicio sea un verdade­
ro camino hacia el bien es preciso que el hombre tenga siem­
pre a mano las demostraciones relativas a los auténticos bienes 
y males y ha de procurar no rehuir lo que parecen males ni 
perseguir lo que parecen bienes, dos ideas en las que también 
insistirá — y mucho—  su discípulo Epicteto.

Como ideal de vida prefiere Musonio el del campesino y 
el del pastor; justifica y defiende este ideal en la disertación
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XI, en donde afirma la nobleza de las tareas campesinas si 
bien, personalmente, manifiesta preferir las tareas del pastor, 
que no impiden la meditación. Como ejemplo aduce el de He- 
síodo, a quien el pastoreo no impedía ser «amigo de los dioses 
y cantor» (X I58,10).

La bondad, que constituye el núcleo de la filosofía como 
quehacer práctico tiene su origen y su causa en una exigencia 
de la divinidad: «la ley de Zeus manda que el hombre sea bue­
no. Y ser bueno es lo mismo que ser filósofo» (XVI 87, 6-8). 
Ese mandato divino consiste en que el hombre sea «justo, bue­
no, bienhechor, sensato, magnánimo, que esté por encima de 
los trabajos, por encima de los placeres, limpio de toda envidia 
y de toda perfidia» (XVI 87, 2-5). La bondad, además, reside 
naturalmente en el ser humano (II 6, 5-6): «Todos, no uno sí y 
otro no, por naturaleza nacemos de tal modo que podamos vi­
vir hermosamente y sin errores». Justifica esta afirmación re­
curriendo a la comparación con la filosofía, la música y el arte 
de la navegación: de nadie consideramos que obre mal porque 
no conozca los oficios de médico, de músico o de timonel, y 
sin embargo, los legisladores no eximen del castigo a nadie 
que no obre correctamente: precisamente —-afirma—  porque 
el hombre nace para la virtud.

Si el origen de la necesidad de ser bueno reside en la divi­
nidad, el objetivo, sin embargo, no es trascendente, puesto que, 
como dice en VII 30, 8-10, «el fin del hacerse bueno no es 
otro sino ser feliz y vivir bienaventurado para siempre».

Dedicarse a la filosofía, es decir, a la práctica de la hones­
tidad completa, es un acercamiento permanente a la felicidad, 
ya que «el filósofo ha hecho un arte del saber qué proporciona 
a los hombres la felicidad o la infelicidad» (VIII 33, 3-6). Aun 
cuando en esta idea parece translucirse la figura de «el que 
progresa» (ho prokóptón), Musonio no hace referencia directa 
en ningún momento, al menos en los pasajes que se nos han
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transmitido, ni a esa figura ni a la del sabio ideal, ya que no 
propone como modelos ni a los grandes maestros de la Estoa 
antigua (Zenón, Oleantes, Crisipo) ni a otros personajes siem­
pre admirados por los de su secta, como el Sócrates o el Dió- 
genes de Epicteto, sino que hace hincapié permanentemente en 
el camino que debe recorrer el que aspire a la felicidad.

En ese sentido se nos ofrece otra definición más de la filo­
sofía, la que encontramos en XÍV 76, 14-15: «el filosofar no 
parece que sea otra cosa sino buscar de palabra y llevar a cabo 
de obra lo que es adecuado y conveniente». En esa búsqueda 
de lo adecuado y lo conveniente Musonio no se queda en 
cuestiones generales. En XIV 73 afirma: «la maldad del hom­
bre consiste en la injusticia y el salvajismo y en despreocupar­
se de mala manera de lo que hace el prójimo, mientras que la 
virtud es la filantropía y la bondad y la justicia y el beneficiar 
y preocuparse del prójimo». Este supuesto, que se contradice 
con el individualismo del que suelen participar tanto estoicos 
como cínicos, nos presenta a un Musonio partidario declarado 
del respeto y la solidaridad. Más adelante Musonio entra en 
detalles sobre cómo hay que llevar a cabo ese proyecto básico. 
Tratará cuestiones de gran repercusión social: si han de filoso­
far las mujeres, si hay que dar la misma educación a los hijos 
que a las hijas, el tema del matrimonio... y, al lado de ellas, 
otras relativas a asuntos más cotidianos, que se contaban entre 
los tópicos habituales de la filosofía cínica: el alimento, la vi­
vienda, el ajuar. Se trata de indicar a quienes quieran hacerse 
filósofos qué es eso «adecuado y conveniente» en cuya prácti­
ca han de ocuparse y de qué manera han de hacerlo. Interesa 
señalar la importancia que Musonio concede a las actitudes 
sociales, porque, como decíamos, parece que su ideal de feli­
cidad fue de carácter social y político más que de tendencia 
personalista.
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La filosofía de Musonio une elementos propiamente estoi­
cos y otros propios de la escuela cínica con disquisiciones so­
bre temas que se habían convertido casi en tópicos. Entre los 
primeros se cuenta la definición de la filosofía como «ciencia 
de la vida», la consideración de la idea de bien y de la tenden­
cia natural a la virtud como innatas. Entre los segundos, el 
aprecio por el esfuerzo físico no como fin en sí mismo, sino 
como preparación necesaria para alcanzar el dominio del cuer­
po por el alma, a la manera de Diógenes. Al tiempo, Musonio 
insiste en temas que se habían convertido ya en tópicos, como 
el de las igualdades y desigualdades entre los sexos y la con­
veniencia de la educación de las mujeres, tratados antes por 
Platón, Jenofonte, Aristóteles, Antístenes y Cleantes.

4. Musonio Rufo y  la posteridad

La rectitud moral que se desprende de los escritos que re­
cogen el pensamiento de Musonio y las diversas noticias que 
los antiguos transmitieron sobre sus actitudes personales hicie­
ron que fuera muy apreciado en los primeros siglos posteriores 
a su muerte. Gozó de notable renombre, tanto entre los autores 
cristianos como entre los paganos, como modelo de conducta 
moral. Entre los primeros estarían Orígenes13, que cita a Mu­
sonio juntamente con Sócrates como modelo de la vida perfec­
ta, y San Justino14, que también propone a estos dos filósofos 
como ejemplos de justos perseguidos. Entre los paganos se 
contaría Juliano, quien en su discurso A Temistio, párrafo 11, 
dice que Musonio es conocido por «los padecimientos que so­

13 En un pasaje {Contra Celso ΙΠ 66) en el que precisamente expresa un 
pensamiento plenamente contrario a! optimismo nutsoniano, al afirmar que el 
hombre se inclina por naturaleza al pecado y que sólo unos pocos han conse­
guido alterar esa tendencia.

H Apología U 8 (M ig n e , Patrología graeca VI, col. 457A).
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brellevó con valentía y por su fortaleza ante la crueldad de los 
tiranos»15.

Musonio despertó especialmente el interés de Clemente de 
Alejandría, que toma literalmente numerosos pasajes de las di­
sertaciones dedicadas a la alimentación, el vestido y el ajuar y 
otras, no tan numerosas, de los escritos de Musonio sobre el 
matrimonio.

Debió gozar de estima, al menos, hasta principios del siglo 
v, fecha en que Estobeo usa ampliamente los escritos que con­
tienen el pensamiento musoniano para componer su obra. El 
Patriarca Focio, que escribe su Biblioteca a mediados del siglo 
ix y que menciona elogiosamente la obra de Estobeo, no 
menciona a Musonio, por lo que cabe pensar que para enton­
ces ya se habrían perdido los manuscritos originales sobre sus 
Disertaciones.

En España Musonio ha sido prácticamente desconocido 
salvo por la influencia secundaria ejercida en el pensamiento 
cristiano a través de los escritos de Clemente de Alejandría.

5. Ediciones y  traducciones

He seguido la única edición crítica completa, a saber, la 
publicada por O. Hense en la Bibliotheca Teubneñana, apare­
cida en Leipzig en 1905 como primicia de la edición del libro 
IV de Estobeo, que vería la luz algo después. Para colmar la 
laguna existente entre los fragmentos XVa y XVb he tomado el 
texto publicado en versión bilingüe griego-inglés por C. E. 
Lutz (Yale Classical Studies 1947, 31-147, comprendida den­
tro del artículo «Musonius Rufus, the ‘Román Sócrates’»), ba­
sado en el papiro Rendel Harris I. No he incluido la carta a

15 Cito la traducción de José García Blanco en esta misma colección: Dis­
cursos, vol. II (B.C.G. núm. 45), págs. 28-29.
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Pancrátides, evidentemente espuria, que el propio Hense pre­
senta con distinto tipo de letra en su edición.

En cuanto a comentarios, no ha aparecido ninguno referido 
al conjunto de los fragmentos de Musonio, pero los filólogos 
neerlandeses Eyben y Wouters se han ocupado de comentar los 
fragmentos III y IY «Que también las mujeres han de filoso­
far» y «De si hay que educar de la misma manera a las hijas y 
a los hijos» en las publicaciones que reseñamos en la biblio­
grafía.

Entre las traducciones precedentes, aparte de la versión 
inglesa ya mencionada, han llegado a mi conocimiento una 
versión alemana incompleta, debida a W Capelle y publica­
da en el volumen Epiktet, Teles und Musonius. Wege zum 
glückseligen Leben (Zurich, 1948). Algo posterior es la tra­
ducción italiana, de R. Laurenti, aparecida en Roma en 1967 
bajo el título C. Musonio Rufo, Diatribe e i frammenti minori. 
A. Jagu es el autor de la traducción francesa, acompañada de 
una introducción y de numerosas e interesantes notas de carác­
ter exegético, dedicadas mayoritariamente a la aportación y 
discusión de paralelos. Esta versión ha sido publicada (Hil- 
desheim-Nueva York en 1979) en la colección Studien und 
Materialen zur Geschichte der Philosophie.

En esta traducción, la primera en que se vierte la filosofía 
musoniana al castellano, he procurado respetar, en aras de un 
acercamiento más veraz, el estilo musoniano-liciano de frases 
largas y paralelismos abundantes e, incluso, el ligero tufillo 
retórico que impregna muchas veces las explicaciones.
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NOTA TEXTUAL

Pasajes divergentes de la edición de Hense:

T e x t o  d e  H e n se V e r sió n  a c e p t a d a

1 2 ,2 ή (Meineke) á  (L)
IV  1 8 ,1 κακόν ταύτόν άμφοΐν κατά ταύτόν άμφοιν

(mss.) (coni. Hense)
V I 2 4 ,2 είναι (S M A Br) έρχονται (em. A2)
X V  77 άτοκία άτόκια (coni. Hopkins)
X V  7 9 ,1 3 lacunoso Pap. Rendel Harris (ed.

Lutz)
X X X V I124, 3 <εαν> (add. Elter) om. mss.
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I

DEL l

QUE NO HAY QUE USAR MUCHAS DEMOSTRACIONES 

PARA UN SOLO ASUNTO 

DE MUSONIO

Cierta vez en que surgió el tema de las demostraciones que 5 
los jóvenes han de oír a los filósofos para comprender lo que 
aprenden, Musonio dijo que no conviene buscar para cada 
asunto demostraciones numerosas, sino eficaces y claras.

No merece alabanza — decía—  el médico que receta mu­
chos fármacos a los enfermos, sino el que beneficia de modo 
efectivo mediante los pocos que receta, ni el filósofo que en- 10 

seña a sus oyentes mediante muchas demostraciones, sino el 
que mediante unas pocas los atrae hacia lo que pretende1. Y 
cuanto más inteligente sea quien le escucha, tantas menos de­
mostraciones necesitará y tanto más rápidamente dará su asen- 15 
timiento a lo principal del discurso si es que, en efecto, es co­
rrecto.

Quien necesita demostraciones por todas partes, incluso i 
donde las cosas están claras, si pretende que le demuestren por 
muchos medios lo que se puede demostrar por pocos, es que es 
un insensato y un torpe.

1 La comparación entre la filosofía y la medicina es frecuente en los textos 
cínicos y estoicos; en Musonio se repite también más adelante, por ejemplo en
II 7 , 1-8.
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Es verosímil que los dioses no necesiten para nada ninguna 
5  demostración, porque para ellos no es poco claro ni incierto 

nada de aquello para lo que se requieren las demostraciones. 
Pero los hombres por fuerza han de pretender desentrañar me­
diante lo claro y evidente lo que no está claro ni es cognoscible 
de inmediato, y ésa es la tarea de la demostración. 

io Por ejemplo: que el placer no es un bien no es cosa que pa­
rezca cognoscible de inmediato, puesto que, de hecho, el pla­
cer nos invita como si fuera un bien; pero si uno toma como 
premisa mayor conocida la de que todo bien es preferible y 
añade a ésta otra premisa conocida, la de que algunos placeres 

15 no son preferibles, hemos demostrado que el placer no es un 
bien, lo no conocido por medio de lo conocido. De nuevo: que 
el trabajo no es un mal no parece convincente de inmediato; 
más convincente que esto parece su contrario, que el trabajo es 

20 un mal. Pero si uno admite una premisa mayor evidente, la de 
que se ha de rehuir todo mal, y le añade otra aún más evidente, 
la de que muchos trabajos no merecen ser rehuidos, llega a que 
el trabajo no es un mal.

Siendo así el género de la demostración, puesto que los 
3 hombres son unos más agudos y otros más obtusos, y criados 

unos en mejores costumbres y otros en peores, siendo unos de 
peor carácter o natural, necesitarían mayor número de demos­
traciones y mayor argumentación para aceptar estas opiniones

5 y quedar modelados según ellas, igual, creo, que los cuerpos 
enfermizos necesitan mucho mayor cuidado para estar bien.

Los jóvenes mejor dotados y que han participado de una 
mejor educación asentirían y comprenderían con pocas démos­

lo traciones las razones que se les dice con mayor facilidad y ra­
pidez. Fácilmente nos daremos cuenta de que esto es así si 
pensamos en un chico o en un joven educado en la molicie 
plena, afeminado de cuerpo y disoluto de alma por costumbres 
que le conducen a la falta de carácter, y que, además, presenta
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una naturaleza lenta y poco apta para el aprendizaje; y, junto a 15 

éste, uno educado a la manera espartana, no acostumbrado a la 
molicie y ejercitado en la perseverancia, y que fuera obediente 
a las razones que se le dicen. Entonces, si pusiéramos a estos 
dos jóvenes a escuchar a un filósofo que hablara sobre la 
muerte, sobre el trabajo, sobre la pobreza, sobre cosas seme­
jantes y que dijera que no son males, y que, por el contrario, 2 0  

sobre la vida, sobre el placer, sobre la riqueza, sobre las cosas 
cercanas a ésas, dijera que no son bienes, ¿se mostrarán acaso 
de acuerdo los dos por igual con estos razonamientos y obede­
cerán de manera semejante uno y otro a lo que se les dice? No 
hay ni que decirlo. Sino que el uno, el más lento, quizá lo 2 5  

acepte a duras penas y despacio y como movido a palanca por 4 

miles de razones, mientras que el otro recibirá lo que se le dice 
con rapidez y con buena disposición, como cosas que le son 
familiares y adecuadas, sin pedir muchas demostraciones ni 
mayor argumentación. 5

¿O no era así aquel esclavo laconio que preguntó a Olean­
tes2 si el trabajo era un bien? Hasta ese punto se mostró bien 
dotado por la naturaleza y bien educado para la virtud, que 
consideraba que el trabajo está más próximo a la naturaleza del 10 

bien que a la del mal, y, convencido de que no era un mal, pre­
guntó si era un bien. Por ello Cleantes, a quien agradó el mu­
chacho, le respondió:

¡Hijo querido, lo que dices es propio de tu noble sangre/ 3

2 Cleantes (301-232 a. C.) fue el sucesor de Zenóti a la cabeza de ia escue­
la estoica, que dirigió desde 263 hasta su muerte. La más famosa entre sus 
obras es el Himno a Zeas.

Pearson, que editó los fragmentos de Cleantes en 1891, sugería en nota a 
este pasaje que, tal vez, para Cleantes los trabajos se encontraran entre los bie­
nes y no entre las cosas indiferentes.

3 H o m e r o , Odisea IV 611.
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15 ¿Cómo no va a ser fácil convencer a uno así de que no 
sienta miedo ni ante la pobreza ni ante la muerte ni ante nin-

5 guna otra cosa de las que parecen temibles, ni de que no persi­
ga la riqueza, la vida o el placer?

Por volver al comienzo del discurso, digo que no es preci­
so que el maestro del filósofo pretenda exponer a quienes

5 aprenden multitud de razonamientos y demostraciones, sino 
que hable sobre cada tema oportunamente, que trate de ajus­
tarse al discernimiento de quien le oye, que diga <lo que> es 
<convin>cente, y que no se le pueda refutar con facilidad, so­
bre todo, porque se presente al tiempo hablando de lo más útil

io y actuando de modo acorde con lo que dice, manejando con 
ello a su auditorio.

El alumno, que ponga interés en lo que se le dice y que se 
fije, por una parte, en que no se le pase desapercibida una 
mentira y la admita y, por otra, en no pretender, ¡por Zeus!, oir 
respecto a cosas verdaderas demostraciones numerosas, sino 
manifiestas.

15 Y si queda convencido de que es cierto lo que se le aconse-
6 ja, que lo siga en su vida, pues sólo así obtendrá algún benefi­

cio de la filosofía, si presenta obras acordes con los razona­
mientos que aceptó y que eran correctos.

II

DE MUSONIO

Dijo:
5 — Todos, no uno sí y otro no, por naturaleza nacemos de

tal modo que podemos vivir hermosamente y sin errores. Y 
una gran prueba de esto es que los legisladores nos ordenan lo 
que hay que hacer y nos prohíben lo que no a todos por igual,

i o sin excluir, de modo que queden sin castigo, a ninguno de los



DISERTACIONES 75

que desobedecen o yerran, ni al joven, ni al viejo, ni al fuerte, 
ni al débil ni a nadie.

Sin embargo, si todo lo concerniente a la virtud había de 
venir de íuera, hubiera sido preciso que nuestra naturaleza no 
participara de ello en absoluto, sino que, al igual que en los 
trabajos sometidos a las otras artes nadie reclama el estar libre 
de errores si no es que ha aprendido la técnica, así tampoco ha 
de reclamar estar libre de errores en lo concerniente a la vida 
nadie que no haya aprendido la virtud, puesto que sólo la vir­
tud hace que no cometamos errores en la vida.

Ahora bien, en el cuidado de los enfermos, nadie considera 
que esté libre de errores ningún otro sino el médico; y en el 
manejo de la lira, ningún otro sino el músico, y en el manejo 
del timón, nadie sino el timonel. Pero en la vida no se conside­
ra que el único libre de errores sea el filósofo, que parece que 
es el único que se ocupa de la virtud, sino todos por igual, in­
cluso los que nunca han tenido ninguna preocupación en este 
sentido. Es evidente que la razón de esto no es ninguna otra si­
no que el hombre ha nacido para la virtud.

Y una gran prueba de que nuestra naturaleza participa de 
la virtud es la siguiente: que todos hablamos sobre nosotros 
mismos como si poseyéramos la virtud y fuéramos buenos. No 
hay ni un profano que, si se le pregunta si es sensato o insensa­
to reconozca ser insensato, ni tampoco ninguno que, si se le 
pregunta si es justo o injusto, diga que injusto. Igualmente, si 
alguien le pregunta si es comedido o licencioso, todos respon­
derán a la pregunta que «comedido». Sencillamente, si a al­
guien se le pregunta si es bueno o malo, responderá que bueno, 
y eso aunque no pueda citar un maestro suyo de nobleza y 
bondad ni decir qué cursos de virtud o de su práctica ha lleva­
do a cabo4.

4 E l m ism o  te m a  e n  E p i c t e t o  II 2 1 , 1.
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20 Y esta prueba, ¿qué otra cosa viene a demostrar, sino que 
hay un fundamento natural en el alma del hombre para la no- 

s bleza y la bondad y que en cada uno de nosotros está la si­
miente de la virtud? 5 Y puesto que nos conviene ser comple­
tamente buenos, unos nos engañamos en el sentido de creemos 
buenos y otros nos avergonzamos de reconocer que no lo so- 

5 mos. ¿Por qué, si no, ¡por los dioses!, nadie afirma saber las 
letras ni la música ni lo de la lucha sin haberlo aprendido, ni 
finge poseer esas artes, a menos que pueda mencionar el 
maestro al que frecuentó, mientras que se les da por supuesto 

ίο que poseen la virtud?
Que la naturaleza del hombre no participa de ninguna de 

aquéllas ni viene nadie a esta vida con los fundamentos...

ΙΠ

DEL

QUE TAMBIÉN LAS MUJERES HAN DE FILOSOFAR 6 

DE MUSONIO

15 Una vez que uno le preguntó si también las mujeres habían 
de filosofar, empezó a explicar más o menos así por qué ha­
bían de filosofar:

5 Ya Pl a t ó n , por boca de Protágoras (Protágoras 320c-322d) afirma 
que el respeto y ¡ajusticia son virtudes presentes en la naturaleza de todos 
los seres humanos, dones de Zeus que permiten la vida ciudadana, funda­
mento de la política y de los derechos democráticos igualitarios.

En el siglo i d. C., cuando importa más la moral personal que la moral so­
cial, esta idea se transforma en la que leemos en S é n e c a ,  Epístolas 108, 8: 
«La naturaleza ha dado a todos los fundamentos y la simiente de la virtud» y 
en la teoría que Musonio expresa en este pasaje.

6 Los estoicos defendían que también las mujeres habían de filosofar; así 
lo testimonia L a c t a n c io , Instituciones divinas III 25.
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— El mismo raciocinio — dijo—  han recibido de los dio- 9 
ses las mujeres y los hombres, el que utilizamos en las relacio­
nes mutuas y con el que discurrimos sobre cada cosa si es 
buena o mala y si es hermosa o fea. Igualmente, los mismos 5 
sentidos tiene la mujer que el varón: ver, oír, oler y lo demás.
Y, de la misma manera, también cada uno de los dos tiene las 
mismas partes del cuerpo, y no uno más que el otro. Además, 
el deseo y la buena disposición natural hacia la virtud residen 
no sólo en los hombres, sino también en las mujeres. Por tanto, 10 

ellas no están en nada peor dispuestas que los hombres para 
deleitarse con las obras bellas y hermosas ni para rechazar sus 
contrarias. Siendo así, ¿por qué entonces convendría a los 
hombres buscar e investigar cómo vivirían mejor, que es en lo 
que consiste el filosofar, y a las mujeres no? ¿Acaso porque is 
conviene que los hombres sean buenos y las mujeres no? Vea­
mos una a una las razones por las que conviene que la mujer se 
haga buena.

Resultará evidente que en ella se acrecentarán, gracias a la io 
filosofía, cada una de las siguientes cosas: es preciso que la 
mujer administre la casa y eche las cuentas de lo que conviene 
a la casa y gobierne a los criados. Pues digo que todas estas ca­
racterísticas se producirán en mayor grado en la que filosofe, 
ya que cada una de estas cosas es una parte de la vida, y el sa- 5 
ber respecto a la vida no es otro sino la filosofía, y el filósofo, 
como decía Sócrates, cumple esto al mirar con atención

lo que de bueno y  malo ha ocurrido en casa7.

Y la mujer ha de ser también sensata, por ejemplo, en io 
mantenerse apartada de relaciones amorosas ilícitas y apartada 
también de la intemperancia en los demás placeres, no servir a 
las pasiones ni ser amiga de riñas, lujos ni maquillajes. Esas

7 Homero, Odisea IV 392.
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son obras propias de la mujer sensata, y también estas otras: 
15 dominar la cólera, no dejarse dominar por la tristeza, sobrepo­

nerse a cualquier acontecimiento. Esto es lo que prescribe el 
razonamiento filosófico. El que aprende esto y lo pone en 
práctica me parece que se hace prudentísimo tanto si es hom­
bre como si es mujer, 

π  Entonces, ¿qué? Así son estas cosas. Una mujer que filo­
sofara, ¿no sería justa, ni una irreprochable compañera de vida, 
ni una buena colaboradora de la concordia, ni una guarda so­
lícita de su marido y sus hijos, ni se mantendría en toda oca­
sión limpia del afán de lucro y la avaricia? ¿Y quién podría ser 

5  así mejor que la mujer filósofo? Pues ella, si es que es en ver­
dad filósofo, necesariamente pensará que es peor — y en la 
misma medida más vergonzoso—  obrar la injusticia que pade­
cerla8, y necesariamente considerará mejor ser humilde que ser 
avaricioso y, además, amará a sus hijos más que a la vida, 

ίο ¿Qué mujer podría ser más justa que la que es así? Ade­
más, también parece razonable que sea más valiente la mujer 
educada que la que carece de educación y la filósofo más que 
la particular, de modo que ni por miedo a la muerte ni por or­
gullo frente al trabajo soporte algo vergonzoso ni sienta temor 
ante nadie porque sea noble o porque sea poderoso o porque 

15 sea rico o, ¡por Zeus!, porque sea el tirano. Pues ocurre que 
ésta se habrá ejercitado en tener pensamientos elevados y en 
considerar que la muerte no es un mal y que la vida no es un 
bien. Y así no rehuirá los trabajos ni perseguirá en todo el des-

20 canso. Por lo cual es verosímil que esta mujer sea industriosa y 
sufrida como para alimentar de su pecho a los hijos que tenga,

12 como para ayudar a su marido con sus propias manos y como 
para emprender con diligencia tareas que algunos consideran 
serviles.

8 Cf. Platón, Gorgias 509c.
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¿Verdad que tal mujer sería una gran ayuda para quien se 
casara con ella, motivo de orgullo para los de la familia y un 
buen ejemplo para las que la conocieran? Pero hay quienes di­
cen que necesariamente, ¡por Zeus!, las mujeres que se acerca- 5 
ran a los filósofos se volverían sumamente presuntuosas y 
arrogantes si, abandonando la vida retirada, se desenvolvieran 
entre hombres y se ejercitaran en los discursos y se dedicaran a 
los sofismas y a resolver silogismos, cuando han de quedarse 
en casa a hilar. 10

Pero a mí no me parecería bien que abandonaran sus tareas 
para dedicarse sólo a los discursos ni las mujeres que filosofan 
ni los hombres, sino que afirmo que cuantos se dedican a los 
discursos han de dedicarse a ellos en razón de las obras. Pues 
igual que no resulta ningún beneficio del discurso médico si 15 

no conduce a la salud del cuerpo humano9, así tampoco, si el 
filósofo sostiene o enseña a alguien un discurso, no resulta de 
ello ningún beneficio a menos que conduzca a la virtud del 
alma humana. Ante todo hay que examinar el discurso que 
creemos que han de seguir las que filosofan: si puede hacerlas 20 

arrogantes lo que señala como el mayor bien el sentido del 
respeto; si las acostumbrará a vivir con desvergüenza lo que 
demuestra que el respeto es el mayor bien; si no las enseñará a 
ser sensatas lo que señala como el último de los males la in­
temperancia; si no las invitará a gobernar bien su casa lo que 
presenta el gobierno de la casa como una virtud, y si no invita 13 

a la mujer el discurso de los filósofos a amar [...]10 y a trabajar 
con sus propias manos.

9 La misma idea aparece desarrollada más adelante, V  20,6.
10 La laguna podría tal vez colmarse, como sugiere Iacobs, con la expre­

sión [el esfuerzo].
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IV

5 DEL

DE SI HAY QUE EDUCAR DE LA MISMA MANERA 

A LAS HIJAS YA LOSHIJOSU 

DE MUSONIO

Un día que surgió el debate sobre si había que educar a las 
hijas con la misma educación que a los hijos, dijo:

— Los que entienden de caballos y de perros de caza 
adiestran a los caballos y los perros por igual, sin ninguna dis- 

io tinción entre los machos y las hembras, sino que a las perras se 
les enseña a cazar de la misma manera que a los machos; y si 
uno pretende que las yeguas cumplan adecuadamente su mi­
sión caballar, no puede ser que acepte que reciban una ense-

15 ñanza diferente de la de los machos.
Pero en el caso de los humanos, será menester que los va­

rones tengan en la educación y en la alimentación algo espe-
14 cial en relación con las mujeres, como si no fuera preciso que 

las mismas virtudes estuvieran presentes por igual en ambos, 
en el varón y en la mujer, o como si pudiera ser que se llegara 
a las mismas virtudes no mediante las mismas enseñanzas, si­
no mediante enseñanzas diferentes.

5 Es fácil darse cuenta de que no son unas las virtudes del 
varón y otras las de la mujer. De ahí que si el hombre ha de ser 
sensato, también haya de serlo la mujer. Pues, ¿qué beneficio 
resultaría de un hombre o una mujer insensatos? Además, tan 
justamente han de vivir el uno como el otro, ya que el hombre 

ίο no podría ser un buen ciudadano si es injusto, ni la mujer po­
dría gobernar bien la casst si no lo hace justamente, sino que si 
es injusta, ofenderá a su propio marido, como dicen que hizo

1' Cf. P l a t ó n , República V 45 1  d.
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Enfila12. Así que es hermoso que la mujer sea sensata y es 
igualmente hermoso que lo sea también el varón. Las leyes 
castigan por igual al seductor que a la que se deja seducir. Y la 
glotonería y la afición desmesurada al vino y otros vicios se- 15 

mejantes, que son actitudes licenciosas y que ponen en gran 
vergüenza a los dominados por ellas, revelan que la  sensatez es 15 

sumamente necesaria para todo ser humano, sea hombre o 
mujer. Sólo mediante la sensatez podemos escapar a la vida li­
cenciosa, no por ningún otro medio.

Tal vez podría alguien decir que el valor corresponde sólo 5 

a los hombres, pero tampoco esto es así. Pues también la mujer 
ha de ser valerosa y mantenerse limpia de cobardía — al me­
nos, ía que haya de ser excelente— , que no pueda ser doble­
gada ni por los trabajos ni por el temor. Si no, ¿cómo va a se­
guir siendo sensata, si alguien que la asuste o le envíe trabajos 10 

podrá obligarla a soportar algo vergonzoso? Además, las muje­
res deben estar también dispuestas a la defensa, si no quieren, 
¡por Zeus!, parecer inferiores a las gallinas y otras hembras de 
pájaros, que se enfrentan a animales mucho más grandes que 
ellas por defender a la p r o l e ¿ C ó m o  no iban a necesitar el 
valor las mujeres? Que también participan de la lucha con ar- 15 

mas lo mostró la raza de las amazonas, que venció a muchos 
pueblos mediante las armas. De modo que si a las demás mu·

12 Enfila era esposa de Anfíarao y hermana de Adrasto. Cuando éste 
último solicitó al primero que participara en la expedición de los Siete, 
Anfíarao se negó porque sabía que moriría en esa campaña. Pero había 
acordado con Adrasto que Erifiia sería el juez de todas las diferencias que 
surgieran entre ellos: Erifiia recibió de Adrasto un collar como regalo y 
por él traicionó a su marido.

También otros textos estoicos hacen referencia a Enfila como ejemplo de 
venalidad (así, por ejemplo, E p ic t e t o , Disertaciones II22,32).

13 Cf. P l a t ó n , Leyes VII 814b.
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jeres les falta algo para llegar a esto, será la falta de entrena­
miento más que el no haber nacido [para el valor14.

16 Si han de tener las mismas]15 virtudes el hombre y la mu­
jer, es absolutamente necesario que a ambos les convenga la 
misma alimentación y educación. El cuidado correctamente 
aplicado a cualquier animal o planta hace, por fuerza, nacer en 
ellos la virtud correspondiente a cada uno. Y es que si ñiera 

5 preciso que el varón y la mujer fueran capaces de tocar la 
flauta de la misma manera y si eso les fuera necesario a cada 
uno de los dos para la vida, enseñaríamos a ambos por igual el 
arte de la aulética, y si hiciera falta que cada uno de ellos fuera 
capaz de tocar la cítara, [...]16. Y si ambos necesitan, si es que 
han de ser buenos, la virtud correspondiente al ser humano17, 

io y poder discurrir de la misma manera y ser sensatos y partici­
par del valor y de la justicia el uno no menos que el otro, en­
tonces, ¿no habremos de educarlos de la misma manera ni ha­
bremos de enseñarles a ambos por igual el arte por la cual el 

15 hombre podría llegar a ser bueno? Pues así hemos de obrar y 
no de otra manera.

Tal vez se pueda objetar:
— Entonces, ¿qué? ¿Crees también que los hombres han 

de aprender a hilar igual que las mujeres y que las mujeres han 
de participar en los ejercicios gimnásticos igual que los hom­
bres?

14 Cf. P l a t ó n , Leyes VII 804d.
15 Para colmar esta laguna hemos aceptado el sentido de las conjeturas 

propuestas por Meineke y Wachsmuth que Hense refleja en el aparato crítico 
aunque no las introduce en el texto.

16 La laguna podría colmarse en el sentido de [enseñaríamos a ambos por 
igual a tocar la cítara], manteniendo el paralelismo con la frase anterior. El 
aparato crítico de Hense no ofrece ninguna conjetura.

17 Cf. P l a t ó n , Menón 73b: «Ambos necesitan, tanto el varón como la 
mujer, si es que han de ser buenos, la justicia y la sensatez».
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Eso ya no lo digo yo. Lo que digo es que siendo en el gé- 20 

ñero humano la naturaleza de los varones más fuerte, y más 
débil la de las mujeres, hay que repartir a cada una de esas na- 17 

turalezas los trabajos que mejor le convienen y hay que dar a 
los varones los más pesados, y los más livianos a las más débi­
les. Por ello mejor les convendría a las mujeres que a los hom­
bres el hilar, lo mismo que la vida retirada. La gimnasia, sin 5  

embargo, mejor a los hombres que a las mujeres, lo mismo que 
la vida fuera de casa. A veces, sin embargo, también algunos 
hombres podrían dedicarse a algunas de las tareas más livianas 
y consideradas femeninas y algunas mujeres llevarían a cabo 
las tareas más pesadas y que parecen convenir sobre todo a los 
hombres, cuando sus características corporales o la necesidad i o 
o la ocasión les conduzcan a ello. Pero todas las tareas huma­
nas las tienen por igual y en común y son comunes a hombres 
y mujeres y nada es forzosamente exclusivo de ninguno de los 
dos. Algunas cosas son más acordes con una de las naturalezas 1 5  

y otras, con la otra, por lo cual a unas se les llama masculinas y 
a las otras femeninas. Pero cuantas tienen relación con la vir­
tud, cualquiera podría decir con razón que ésas convienen a 
ambas naturalezas por igual, sí es que, en efecto, afirmamos 
que las virtudes no convienen más a unos que a otros. Por lo 20 

cual creo que tanto la mujer como el varón han de ser educa­
dos de manera semejante en todo cuanto concierne a la virtud.
Y que hay que enseñarles enseguida, empezando cuando son 
pequeños, que esto es bueno y eso es malo en la misma medi­
da para ambos; y que esto es beneficioso y aquello perjudicial is 
y que esto hay que hacerlo y aquello no. Y de ello resulta el 
buen sentido en quienes aprenden, por igual en las chicas que 
en los chicos y sin destacarse en nada en unos o en otras. Y 5 

luego hay que inculcarles la vergüenza frente a todo lo bo­
chornoso. Una vez que haya aparecido, por fuerza serán sensa­
tos tanto el hombre como la mujer.
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Y a quien se quiera educar correctamente, sea lo que sea, 
tanto si es varón como si es mujer, hay que acostumbrarle a 
soportar el trabajo, hay que acostumbrarle a no temer a la 
muerte, hay que acostumbrarle a que no se sienta humillado

10 por ninguna desgracia. A ser valiente se llegaría mediante todo 
eso, y hace un momento habíamos demostrado que era preciso 
que también las mujeres participaran del valor.

Que, además, hay que rehuir la avaricia, honrar la equidad; 
que, siendo seres humanos, han de estar dispuestos a hacer el 

15 bien a los seres humanos y no han de estar dispuestos a hacer­
les mal, todo eso son enseñanzas hermosísimas y que hacen 
justos a quienes las aprenden. ¿Por qué sería más necesario 
que aprenda esas cosas el hombre? Pues si, ¡por Zeus!, convie­
ne que las mujeres sean justas, también será menester que 
aprendan ambos las mismas cosas, al menos las más principa-

19 les e importantes. Pues si el uno sabe un poco y la otra no, o 
por el contrario, la una sabe y el otro no lo que se funda en al­
guna materia técnica; eso tampoco requiere la diferencia de 
educación entre uno y otro sexo. Pero que no aprendan uno y 

5 otra cosas distintas sobre lo más importante, sino lo mismo, Y 
si alguien me pregunta qué ciencia está al frente de este género 
de educación, le diré que igual que sin filosofía no podría ser 
educado correctamente ningún hombre, tampoco ninguna 
mujer.

Y no pretendo decir que haya que poner en las mujeres la 
agudeza en los discursos ni ninguna habilidad excesiva si es

ío que van a filosofar como mujeres, pues tampoco alabaría yo 
eso en los hombres, sino que las mujeres han de conseguir la 
bondad de carácter y la perfecta honestidad18 de modos, ya

18 Empleamos el término «perfecta honestidad» para la traducción de ka- 
lokagathía, que designa el conjunto de virtudes del hombre apreciado por sus 
dotes y hábitos, tanto personales como sociales. Esta virtud tiene un valor es­
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que la filosofía consiste en ocuparse de la perfecta honestidad 
y nada más.

V

DE LUCIO
DEL

SOBRE SIES MÁS FUERTE LA COSTUMBRE 

OLA TEORÍA 

DE MUSONIO

En cierta oportunidad surgió entre nosotros la cuestión de 
si sería más eficaz para la consecución de la virtud la costum­
bre o el razonamiento, de si enseñaría correctamente la teoría 
lo que había que hacer o, por el contrario, la costumbre surgi­
ría al habituarse a actuar de acuerdo con tal teoría. A Musonio 
le parecía que era más eficaz la costumbre y, a la manera de un 
abogado, en defensa de su opinión interrogó así a uno de los 
presentes:

— Si hubiera dos médicos, el uno muy capaz de hablar so­
bre los asuntos médicos como si tuviera gran experiencia, pero 
con poca práctica en el cuidado de los enfermos, y el otro in­
capaz de hablar, pero acostumbrado a cuidarlos según las re­
glas médicas, ¿a quién elegirías tú para que te atendiera cuan­
do estuvieras enfermo?

El otro respondió que al acostumbrado a cuidar enfermos. 
Entonces dijo Musonio:

—  ¡Bien! Dos hombres, que el uno hubiera navegado mu­
chas veces y hubiera capitaneado ya bastantes barcos y el otro

pecial para Musonio, puesto que algo más adelante (VTII 38, 15) dice que 
«filosofar consiste en la consecución de la perfecta honestidad».
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15 hubiera navegado pocas veces y nunca hubiera sido capitán. Si 
el que no ha sido capitán hablara con muchísima soltura de 
cómo hay que llevar el timón y el otro, peor que él y sin fuerza, 
¿a quién de los dos tomarías de capitán al navegar?

2 i Y el otro respondió que al que había sido capitán muchas
veces. Y Musonio, otra vez:

— Y de dos músicos, el uno buen conocedor de las teorías 
musicales y que hablara sobre ellas muy convincentemente, 

s pero fuera incapaz de cantar, tocar la cítara o la lira, mientras 
que el otro, siendo inferior en la teoría, tocara bien la cítara y 
la lira y además cantara, ¿a cuál encargarías una obra musical, 
o cuál querrías que fuera el maestro de música de un niño que 
aún no supiera?

El otro respondió que al experimentado en las obras, 
io — Pues entonces — dijo Musonio—  así es el asunto: ¿no

es mucho mejor ser continente y sensato en todo lo que uno 
hace que ser capaz de decir lo que haga falta sobre la sensatez 
y la continencia?

Entonces el joven concedió que era peor y más vil el ha­
blar con soltura sobre la sensatez que el ser de hecho sensato. 

15 Y Musonio, resumiendo lo que había dicho antes, dijo:
— ¿Cómo, entonces, en el tema de que hablamos, va a ser 

mejor conocer la teoría de cada asunto que el estar acostum­
brado y hacer las cosas según las indicaciones de la teoría? 
Porque la costumbre lleva al ser capaz de obrar, y el conocer la

20 teoría de un asunto al ser capaz de hablar. La teoría colabora 
con la praxis a i enseñar cómo hay que obrar y precede en el 
orden a la costumbre. Y no es posible estar acostumbrado a al­
go bello sin haberse acostumbrado según la teoría; pero en la 

22 25 práctica precede la costumbre a la teoría porque es más impor­
tante que la teoría para llevar al hombre a la praxis.
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VI

DE MUSONIO 

SOBRE LA PRÁCTICA

Animaba siempre con entusiasmo a la práctica a los que 
estaban con él mediante estas razones:

-—La virtud —  decía— es una ciencia no sólo teórica, sino 
también práctica, como la medicina y la música, Por tanto, 
igual que el médico y que el músico, no sólo es preciso que 10 
cada uno acepte los principios de su arte, sino que además hay 
que ejercitarse en actuar según los principios; y así, el hombre 
que ha de ser bueno no sólo debe aprender cuantos conocí- 23 
mientos le conducen a la virtud, sino que además debe ejerci­
tarse de acuerdo con ellos celosa y laboriosamente.

Porque, ¿cómo llegaría uno a ser sensato si se limitara a 
saber que no hay que dejarse vencer por los placeres, pero no 5 
se hubiera ejercitado en oponerse a los placeres? ¿Cómo lle­
garía uno a ser justo habiendo aprendido que hay que amar el 
tener lo justo, pero sin haberse ejercitado en rehuir el ansia de 
tener más? ¿Cómo podríamos llegar a conseguir el valor, con­
siderando, de un lado, que no es temible lo que al vulgo le pa­
rece espantoso, pero, a la vez, sin habernos ejercitado en 
mantenemos libres de temor frente a ello? ¿Cómo llegaríamos 10 
a ser discretos conociendo cuáles son los verdaderos bienes y 
males, pero sin habernos ejercitado en despreciar las cosas que 
parecen ser bienes? Por ello es preciso que la práctica siga al 
aprendizaje de los conocimientos que se refieren a cada virtud, 
si es que ha de resultarnos algún beneficio de este aprendizaje. 15

Y el que pretende filosofar ha de ejercitarse en mayor 
medida que el que desea alcanzar la medicina o algún otro arte 
semejante, en tanto en cuanto la filosofía es más importante y
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2 4 más difícil de alcanzar que cualquier otra ocupación. Y es que 
quienes desean acercarse a las otras artes no vienen con las 
almas corrompidas ni habiendo aprendido lo contrario de lo 
que hubieran debido aprender, mientras que los que intentan 
filosofar habiendo estado antes en plena corrupción y llenos

5  de maldad, van en busca de la verdad de tal manera que necesi­
tan más práctica. ¿Cómo han de ejercitarse? ¿De qué manera? 
Puesto que ocurre que el hombre no es ni sólo alma ni sólo 
cuerpo, sino un compuesto de ambas cosas, por fuerza el que 

io se ejercite habrá de ocuparse de las dos19; más, como merece, 
de la más importante, es decir, del alma; pero también de lo 
otro, si es que ninguna parte del hombre ha de estar descuida­
da. Pues también es preciso que el cuerpo del que filosofe esté 
bien preparado para las tareas del cuerpo, ya que muchas veces

2 5  las virtudes se sirven de él como órgano necesario para las ac­
tividades de la vida.

De la práctica, una sería propia, en sentido estricto, sola- 
5 mente del alma, mientras que la otra sería común a ésta y al 

cuerpo. Será una práctica común a ambos el que nos acostum­
bremos a las heladas y a los ardores, a la sed y al hambre, a la 
frugalidad del alimento y a la dureza del lecho, a la abstinencia 
de los placeres y a la paciencia en los trabajos. Por medio de 

io esas cosas y otras semejantes se vigoriza el cuerpo y se hace 
impasible y firme y útil para cualquier tarea, mientras que el 
alma se vigorizará ejercitándose para el valor mediante la pa­
ciencia frente a los trabajos, para la sensatez, mediante la abs­
tinencia de los placeres. Práctica propia del alma es, en primer 

15 lugar, tener a mano las demostraciones relativas a que no son 
bienes los que parecen ser bienes y las relativas a que no son 
males los que parecen ser males, y acostumbrarse a reconocer

19 Según D ió g h n e s  L a e r c ío  VI 70, Diógenes el Cínico decía que «la 
práctica es doble, una anímica y otra corporal,... y la una sin la otra es inútil».
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y  d is tin g u ir los q u e  son  verd ad eram en te  b ienes de los que no 
lo so n  verdaderam en te . Y  luego , e je rc ita rse  en  no  rehu ir n in - 26 
guno  d e  los que p a recen  se r m a les  n i p e rseg u ir  n inguno  d e  los 
que p a recen  se r b ien es y  en  aparta rse  p o r  cua lqu ie r a rtific io  de 
los que verd ad eram en te  son  m a les  y  p e rseg u ir p o r  cua lqu ie r 
m ed io  los que v erd ad eram en te  so n  b ienes. 5

E n  resum en , p u es, es tá  casi d icho  cuál es cada  m o d o  de 
p rác tica ; s in  em bargo , in ten taré  tam b ién  d ec ir  en  detalle  cóm o 
ha de llevarse  a  cabo  cada  una , no  d is tin g u ien d o  y  separando  
las p rác ticas  com unes al a lm a y  al cu e rp o  d e  las p rop ias  del 10 
a lm a, sino  exp lican d o  m ezc lad as las d e  cad a  parte . P uesto  que 
p rec isam en te  eso  es lo que  h em o s  ven ido  oyendo y  rec ib iendo  
p o r  trad ic ió n  cu an to s p a rtic ip am o s en  la  ocu p ac ió n  del f iló so ­
fo, que n i e l trab a jo  n i la  m u e r te  n i la  p o b reza  son , de n in g ú n  
m odo , u n  m a l n i lo es tam poco  n in g u n a  de las cosas apartadas 1 5  

de la  m a ld ad  y, a  la  vez, que tam p o co  so n  un  b ien  la riqueza  o 
la v ida  o a lg u n a  o tra  co sa  de las q u e  n o  p a rtic ip an  d e  la  v irtud . 
S in  em bargo , au n  h ab ien d o  rec ib id o  esto  p o r  trad ición , p o r  la 
co rru p c ió n  que se h a  ven ido  p ro d u c ien d o  en  noso tros desde  
peq u eñ o s y  p o r  el m al h áb ito  c reado  p o r esta  co rrupc ión , n 
cuando  se nos p re sen ta  u n  trabajo , c reem o s que  se n o s p resen ­
ta un  m al, y  cu ando  tenem os ju n to  a  n oso tro s u n  p lacer, 
c reem os tener ju n to  a  no so tro s  u n  b ien ; y  tem b lam os d e  m iedo  
an te  la  m u erte  co m o  ú ltim a  d e sg rac ia  y  sa ludam os a  la  v ida 
com o  al m ay o r d e  lo s  b ienes ; y  al en tregar d inero  nos en triste- 5  

cem o s co m o  si h u b ié ram o s su frid o  u n  daño , y  al rec ib irlo  nos 
a leg ram os com o  si h u b ié ram o s o b ten ido  u n  benefic io ; y, de 
m an e ra  sem ejan te , en  la  m ay o r p a rte  de los casos no  nos se r­
v im os cohe ren tem en te  de las p resu n c io n es  co rrec tas  e n  los 10 
asun tos, sino  que m ás b ien  segu im os la  co stu m b re  vil. Y  
puesto  que a firm o  que esto  es así, e l que p rac tica  h a  de b u sca r 
vencerse  a sí m ism o , no  g u sta r de l p lace r, no  rech aza r los tra-
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bajos, n o  dele itarse  con  la v ida , n o  tem er la  m u erte  y, en  cues- 
15 tiones de d inero , n o  p re fe rir el co b ra r al pagar.

VII

28 DEL
QUE HA Y QUE MENOSPRECIAR LOS TRABAJOS 

DE MUSONIO

P ara  em p ren d er fu n d ad am en te  co n  m ayor fac ilid ad  y  m e - 
5 jo r  án im o  aquellos trab a jo s en los que  hay am o s d e  esfo rzarnos 

en  p ro  de la  v ir tu d  y  de  la  p e rfec ta  honestidad , es ú til co n sid e ­
ra r lo siguiente: cu án to  se  esfuerzan  a lgunos p o r  causa  d e  los 
m a lo s deseos, co m o  los q u e  se  en am o ran  s in  con tinencia ; 
cuán to  soportan  o tro s  con  tal de  o b ten e r u n a  ganancia , en  
cuán tas d ificu ltad es se v en  a lg u n o s p o r  consegu ir la  fam a. Y, 

io s in  em bargo , todos e llo s  so p o rtan  d e  b u e n  g rado  cu a lq u ie r fa ­
tiga. ¿A caso  n o  es te rrib le  que aq u é llo s  so p o rten  p a d ece r esto  
p o r  cosas que n o  so n  b ien es , m ien tras  q u e  n o so tro s, p o r co n se ­
gu ir la  p erfec ta  h o n estid ad  y  re h u ir  la  m a ld ad  q u e  en tristece

29 n uestra  v ida , a l tiem p o  q u e  co n seg u im o s la  v irtud , que  es g u ía  
d e  todos lo s  b ien es , no  e stam o s d isp u esto s a em p ren d er con  
buen  án im o  cu a lq u ie r traba jo?  ¿Pero  es q u e  n ad ie  va a  dec ir 
cu án to  m e jo r es, en  vez  d e  esfo rza rse  p o r  consegu ir la  m u je r

5 ajena, el esfo rzarse  p o r  ed u ca r lo s p ro p io s  deseos?  ¿E n  v ez  d e  
env ilecerse p o r  el d inero , el h ab itu a rse  a  n eces ita r p oco?  
¿M ejo r que  an d ar en  líos p o r  la  fam a, el ocuparse  de no  ser 
p re tenc io so?  ¿A ntes que b u sc a r  có m o  hace rle  u n o  daño  a 
aqué l al que env id ia , el ten e r co m o  m e ta  e l no  env id iar a na- 

io d ie?  ¿A ntes que  se rv ir  a  a lg u n o s  su puesto s am igos, co m o  los 
adu ladores, verse  en  d if icu ltad e s  p a ra  consegu ir au tén tico s 
am igos?
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S iendo  necesario , en  genera l, q u e  to d o s los hom bres se  es­
fuercen , tan to  los que  desean  lo  m e jo r com o  los que desean  lo 1 5  

peor, es ra rís im o  q u e  n o  estén  m u c h o  m ás  d ispuesto s a  e sfo r­
zarse  los que  p e rs iguen  lo m e jo r  q u e  aqué llo s a  qu ienes caben  
p o cas  esperanzas p o r  sus esfuerzos. A sí, los taum atu rgos em - 3 0  

p ren d en  tareas su m am en te  d ifíc iles y  a rr ie sg an  sus v idas unos, 
h ac ien d o  cabrio las p o r en tre  las e sp a d a s20; o tros, andando  po r 
la  cu erd a  flo ja; o tros, vo lando  p o r  el a ire  com o  los pájaros, co- 5 
sas todas en  las que el rie sg o  es m orta l. Y  todo  e llo  lo h acen  
p o r  u n a  p eq u eñ a  paga . ¿Y  n o so tro s  n o  sopo rta rem os el p asa r 
fa tigas p o r  la  fe lic idad  co m p le ta?  P u es e l f in  d e l h acerse  bu en o  
n o  es o tro  sino el se r fe liz  y  v iv ir b ien av en tu rad o  p a ra  siem pre.

N atu ra lm en te  p o d ría  u n o  trae r a  la m em o ria  cóm o es lo  de 10 
algunos an im ales, q u e  es m u y  po sib le  q u e  ello  nos em pu je  a 
se r am an tes del esfuerzo . L as co d o rn ices  y  los gallos, sin  va­
nag lo ria rse  en  abso lu to , co m o  e l hom bre , de  su  v irtu d  y  sin 
co n o cer lo bu en o  y  lo  ju s to  y  s in  esfo rzarse  p o r n in g u n a  cosa  15 
de  ese  tipo , sin  em bargo , so p o rtan  el en fren ta rse  m u tu am en te  y  3 1  

m u tila rse  y  resisten  h a s ta  la  m u e r te  co n  ta l d e  no  se r vencidos 
el u n o  p o r  el o tro 21. C uán to  m ás  n a tu ra l se ría  que  fuéram os 
n o so tro s qu ienes so p o rtá ram o s y  res is tié ram os, puesto  que  5 
so m o s consc ien tes  d e  que  n o s v em o s e n  d ificu ltad es p o r a lg u ­
n o  d e  los b ienes, y a  sea  p o r  ayudar a  los am igos o  p o r  b e n e fi­
c ia r a  la  c iudad  o p o r  d e fen d er a  las m u je re s  y  los n iños y, lo 
m ás im portan te  y  p rinc ipa l: p o r  se r  b u e n o s  y  ju s to s  y  sensatos, 
co sa  que  n ad ie  co n sig u e  s in  esfuerzos.

P o r lo cu a l se m e  o cu rre  d e c ir  q u e  b as tan te  se castiga  a  sí 
m ism o  a  se r ind igno  de n in g u n a  co sa  b u e n a  el que no  está d is- 10

20 Este espectáculo parece ser antiguo y haber gozado de gran aceptación, 
puesto que ya lo mencionan Platón (Eutidemo 294e) y Jenofonte (.Banquete 2, 
Π).

21 La fiereza y la resistencia de estos animales eran conocidas por las lu­
chas organizadas.
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p u esto  a esfo rzarse , po rq u e  to d o s  lo s  b ien es  los ob tenem os con 
el esfuerzo .

E sas cosas y  o tras sem ejan tes  d ijo  en to n ces inc itando  y  
em p u jan d o  a los p resen tes  a  d esp rec ia r el esfuerzo .

VIII

32 DEL
QUE TAMBIÉN LOS REYES HAN DE FILOSOFA R 

DE MUSONIO

U n a  vez  que fue  a  verle  uno  d e  los reyes de  S iria  ■— -en- 
5 tonces h ab ía  aún  en  S iria reyes vasa llos d e  los ro m a n o s22 —  le 

d ijo , en tre  o tras m u ch as cosas, tam b ién  lo  sigu ien te:
— N o  creas — d ijo —  que a  cu a lq u ie r o tro  le  conviene el 

filo so fa r m ás que  a ti, n i p o r  n in g u n a  o tra  causa , sino  p re c isa ­
m en te  po rq u e  tú  eres rey. S in  duda, es p rec iso  que el re y  sea  

ίο sa lvado r y  b ien h ec h o r de los hom bres; y  el q u e  sea  sa lvado r y  
b ien h ec h o r h a  de sab e r qué es b u e n o  p a ra  e l h o m b re  y  qué  
m alo , q u é  b en efic io so  y  qué  p e rju d ic ia l, y  q u é  conven ien te  y  
qué  inconven ien te .

?5 Si, en  efecto , se p ie rd en  qu ienes v a n  a  dar en  los m ales , se 
sa lvan  qu ienes co n sig u en  los b ienes, y  s i re su ltan  b en e fic iad o s  
qu ienes ob tienen  lo b en e fic io so  y  conven ien te , re su ltan  p e iju -

22 Siria se había escindido en ciudades autónomas y pequeños reinos en 
el periodo de decadencia de los Seleúcidas y mantuvo esta situación tras la 
conquista romana (victoria de Pompeyo sobre Tigrancs de Armenia en 64-63 
a. C.). A lo largo del siglo i d. C., Roma se fue anexionando los diversos 
reinos (Comagene, Iturea, Judea, Nabatea), con lo cual desaparecieron sus 
reyes.

Los encuentros entre reyes y filósofos son un tópico en la literatura hele­
nística. El compilador de estos fragmentos, a falta de un rey famoso a quien 
atribuir esta conversación, recurre a un anónimo «rey de Siria» perteneciente a 
una época ya olvidada para sus lectores.
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d icados los que  se ven  em p u jad o s h ac ia  lo s inconvenien tes y 
pe iju ic io s.

E l reco n o cer lo b u en o  y  lo  m a lo , o lo conven ien te  y  lo in - 33 
conven ien te , o lo b en e fic io so  y  lo  pe iju d ic ia l, n o  es co sa  de 
o tro  sino  del filó so fo , que lleva  a  cabo  su  m isión  ocupándose  
de n o  d esco n o ce r n i u n a  so la  de estas cosas , y  h a  hecho  un arte  
de l sab e r qué p ro p o rc io n a  a  los h o m b res  la  fe lic idad  o  la infe- 5 

lic idad . P o r ello  está  c la ro  que es p rec iso  que  el rey  filo so fe . Y 
p o r  eso  conviene al rey  o, m ás  b ien , le  es im presc ind ib le , re ­
p a rtir  equ ita tivam en te  lo ju s to  a  su s siervos, p a ra  que nad ie  
tenga  m ás o  sea  ten id o  e n  m en o s d e  lo  q u e  le  co rresponde , s i­
no  que, p o r  el con trario , q u ien es  lo m erezcan  o b tengan  h o n ra  y  10 
castigo . ¿C óm o se p o d ría  h a c e r  esto  s in  se r  ju s to ?  ¿Y cóm o  se 
p o d ría  se r  ju s to  sin  saber q u é  c lase  de cosa  es la  ju s tic ia?  Y, a 
la  vez , tam b ién  p o r  esto  h a  de f i lo so fa r  el rey, po rque  está  c laro  
que de n in g u n a  o tra  m an era  p o d ría  co n o cer la  ju s tic ia  y  lo is 
ju s to  sino  po rq u e  filo so fara . P u es n o  se pu ed e  neg ar n i q u e  el 
que h a  ap rend ido  co n o ce rá  m e jo r  lo  ju s to  q u e  el que  no ha 
ap rend ido  n i que los q u e  n o  h a n  filo so fad o  son  ignoran tes de 
ta les cosas. P ues se  en fren tan  y  se  p e lea n  m u tu am en te  en  re -  20 
lac ión  co n  las co sas ju s ta s , d ic ien d o  unos que  so n  m ás ju s ta s  
éstas y  o tros que  aquéllas. Pero  n o  m an tien en  d iferencias sob re  
las cosas q u e  los h o m b res  conocen : n i sobre  lo  b lanco  y  lo  n e ­
g ro , o  sob re  lo ca lien te  y  lo frío  o  so b re  lo b lando  y  lo duro . 34 
T odos op inan  y  d icen  lo m ism o  so b re  estas cosas, de m o d o  
que tam b ién  ten d rían  o p in io n es  aco rd es respec to  a las cosas 
ju s ta s  si sup ieran  cuáles son. Pero  p u esto  q u e  no tienen  op i- 5  

n iones aco rdes, d a  la im p re s ió n  de q u e  son  ig n o ran tes23. Y  
tam p o co  tú  quedas fu era  d e  e sa  ig no ranc ia , según  m e parece;

23 También Epicteto basa los desacuerdos de ios hombres en la ignorancia, 
en que los hombres no saben distinguir entre los verdaderos bienes y males y 
los bienes y males aparentes. Cf. Disertaciones l i 1,9 y I 22, 5-9.
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por lo cual has de dedicarte al conocimiento más que cualquier 
otra persona y tanto más cuanto que estar en la ignorancia de 

io la justicia es más bochornoso para el rey que para un particu­
lar.

Además, es preciso que el rey sea sensato y es preciso que 
los siervos aprendan a ser sensatos, para que el uno gobierne 
con sensatez y los otros acepten el gobierno ordenadamente, 
sin que el uno ni los otros vivan en la molicie, pues la molicie 

15 es cosa penosa en cualquier gobernante y en cualquier ciuda­
dano particular. ¿Cómo podría uno ser sensato si no se ejercita 
en dominar los deseos, o cómo hará sensatos a los demás sien­
do él mismo incontinente?

¿Qué ciencia le conduce a la sensatez sino la filosofía? No 
podemos citar ninguna, pues ésta enseña a estar por encima del 
placer, enseña a estar por encima de la avaricia, enseña a amar 

35 20 la sencillez, enseña a rehuir el lujo, acostumbra a tener respeto, 
acostumbra a dominar la lengua, procura el orden, la conve­
niencia y el decoro y, en general, lo conveniente en las actitu­
des y relaciones. Y cuando todo esto está presente en el hom- 

5 bre le hace venerable y sensato y especialmente, si se da en un 
rey, sería digno de la divinidad y digno de respeto en grado 
sumo. La intrepidez y la resolución y el coraje son obra del 
valor; ¿y cómo mejor podrían darse en el hombre, sino reci­
biendo una garantía firme de que ambos, la muerte y los traba- 

ío jos, no son males? Pues esas cosas, la muerte y los trabajos, 
son las que ponen fuera de sí y asustan a los hombres cuando 
éstos están convencidos de que son males. Y sólo la filosofía 
enseña que no son males.

15 De modo que si los reyes han de conseguir el valor y han
de conseguirlo por encima de cualquier otra cosa, han de ocu­
parse de filosofar, puesto que de otra manera no llegarían a ser 
valerosos.
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Y es que también es especialmente propio de reyes el ser 36 
invencible en el discurso y poder dominar igual con armas a 
los que luchan que con palabras a los que conversan. Cuando 5  

los reyes flaquean en esto, por fuerza serán muchas veces en­
gañados y forzados a admitir lo falso como cierto, que es el re­
sultado de la falta de juicio y la ignorancia mayores. La filo­
sofía, por su parte, no sé si tiene por naturaleza otra misión 
más que la de proporcionar a quienes se le acercan el sobrepa­
sar al prójimo en el discurso y el distinguir las mentiras de las 10 

verdades y el refutar las unas y confirmar las otras.
Efectivamente, siempre que los oradores se ponen en el 

mismo terreno que los filósofos y  dan y toman argumentos, se 15 

les puede ver confusos, sin recursos, forzados a contradecirse a 
sí mismos. Y si a los oradores, que han hecho oficio del entre­
narse en los discursos, les pillamos todas las veces siendo me­
nos capaces que los filósofos en lo relativo a los discursos, 
¿qué habremos de pensar de ios otros hombres? Así que, si al­
gún rey tiene deseo de ser vigoroso en el discurso, habrá de 
filosofar, para no temer que nadie vaya a superarle ni siquiera 20 

en este terreno, puesto que es necesario que en toda ocasión el 
rey sea impávido, valeroso e invencible.

En general, es de toda necesidad que el buen rey sea, tanto 
de palabra como de obra, infalible y perfecto. Si efectivamente 37 

ha de ser, como opinaban los antiguos, ley viva, que aporte la 
equidad y la concordia y aleje la ilegalidad y las luchas inter­
nas, seguidor de Zeus y, como Él, padre de los gobernados, 5 

¿cómo podría ser así, sin gozar de un natural destacado, ni ha­
ber sido educado en la mejor educación y sin poseer todas las 
virtudes que corresponden al ser humano? Si es otra la ciencia 
que encamina la naturaleza del hombre hacia la virtud y ense­
ña a entrenarse y a avanzar hacia lo bueno, habría que compa- 10 

rar y decidir si es mejor y se basta mejor para señalar al buen 
rey aquélla o la filosofía. Y, verosímilmente, el rey — al me­
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nos, el que pretendiera de verdad ser bueno-— se serviría de la 
15 mejor. Pero si ningún otro arte ni siquiera nos asegura la 

transmisión y la enseñanza de la virtud, sino que unos se ocu­
pan sólo del cuerpo humano y lo que le es útil, y cuantos se 
aproximan al alma, antes investigan cualquier cosa que no có-

38 mo alcanzará el buen sentido, sólo la filosofía pone su objetivo 
en ello y se dedica a ello, a cómo el hombre escaparía a la 
maldad y conseguiría la virtud.

5 Y si esto es así, ¿qué otra cosa sería más recomendable pa­
ra el rey — al menos, para el que quiera ser bueno— , que el 
filosofar? Y más aún: ¿cómo y de qué manera sería alguien 
capaz de reinar o de vivir hermosamente, a menos que filoso­
fara? Yo opino que el buen rey, directamente, por necesidad ha 

ío de ser filósofo y que el filósofo, directamente, ha de ser re­
gio24.

Veamos en primer lugar lo primero: ¿es acaso posible que 
alguien sea un rey bueno sin ser un ser humano bueno? No ca­
be afirmarlo. Y alguien que fuera un hombre bueno, ¿no sería 

15 también filósofo? Sí, por Zeus, si es que el filosofar consiste 
en ocuparse de la perfecta honestidad. De modo que hallamos 
que el rey bueno es también, directamente y por necesidad, fi-

39 lósofo.
Y que el filósofo es también y en todos los sentidos regio, 

lo comprenderás así: es propio de la clase regia el poder tutelar 
bien a los pueblos y a las ciudades y ser digno de gobernar a 

5 los hombres. ¿Y quién podría ser mejor protector de la ciudad 
o más digno de gobernar a los hombres que el filósofo? Pues a 
él le conviene, si es que es verdaderamente filósofo, ser pru­
dente, sensato, magnánimo, capaz de discernir lo justo y lo 

ío conveniente, de llevar a cabo lo planeado, perseverante en los 
esfuerzos. Por añadidura habría de ser valeroso, impávido, ca­

24 Cf. P l a t ó n , República 4 7 3 d .
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paz de soportar las cosas que parecen terribles y, además, be­
nefactor, útil y filántropo. ¿A quién podríamos hallar más ade­
cuado o más capaz que éste para gobernar? A nadie. Y aunque 15 

no tuviera a muchos que le prestaran oídos y le obedecieran, 
no quedaría por ello privado de ser regio. Pues le basta con go­
bernar a los amigos que tenga o a su mujer y a sus hijos, o, 
simplemente, él a sí mismo. Pues no es menos médico el que 
cura a pocos que el que cura a muchos, si efectivamente tiene 
experiencia médica. Y no es menos músico el que enseña a 20 

pocos que el que enseña a muchos, si efectivamente posee ex­
periencia musical. Y es igualmente entendido en hípica el que 40 

maneja muchos caballos que el que maneja uno o dos, si efec­
tivamente fuera conocedor del arte hípica. Y, así, es igual de 
regio el que tiene uno o dos que le obedecen que el que ha 
conseguido muchos vasallos. Bastaría con que tenga expe- 5 

rienda en reinar para que sea regio. Por eso, me parece, tam­
bién Sócrates llamaba a la filosofía «ciencia política y re­
gia»25, porque quien la ha recibido se hace rápidamente 
político.

Y una vez que Musonio hubo hablado, el rey, complacido 10 

por estos razonamientos, reconoció quedar agradecido a sus 
palabras y dijo:

— Pídeme lo que quieras, que nada te negaré.
— Te p id o  — dijo  M u so n io —  q u e  ac túes co n fo rm e a esto s  

razonam ien to s que a labas y  q u e  lo s  sigas, p u e s  esto  se rá  lo q u e  1 5  

a  m í m ay o r con ten to  m e  p ro d u z c a  y  a  ti, d e l m ism o  m odo , m ás 
te b enefic ie .

25 E11 el recién citado pasaje de P l a t ó n , República 473d.
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IX

41 D E L

QUE EL DESTIERRO NO ES UN MAL 

DE MUSONIO

Una vez que un condenado al destierro se lamentaba por 
ello, le consoló más o menos de este modo:

5  — ¿Cómo, — dijo—  si no se es un insensato, podría al­
guien apesadumbrarse por el destierro? El destierro no nos 
priva en modo alguno del agua, de la tierra y  del aire, ni tam­
poco del sol ni de los demás astros, y ni siquiera del trato con 
los hombres, pues en cualquier parte y de cualquier manera te- 

ío nemos comunicación con ellos. ¿Por qué va a ser terrible que 
nos veamos privados de una parte de la tierra y de la compañía 
de algunos hombres? Tampoco cuando estamos en casa utili­
zamos toda la tierra ni tratamos con todos los hombres. Trata­
ríamos, como ahora, con los amigos, pero con los verdaderos y

15 con los que conviene mantener alguna conversación, pues és­
tos nunca nos traicionarían ni nos abandonarían. Pero de algu­
nos, que son amigos fingidos y no verdaderos, más valdría es­
tar apartado que tratar con ellos.

42 Y entonces, ¿qué? ¿No es el mundo patria común de todos 
los hombres, como pensaba Sócrates? Así que no has de con­
siderar que te destierran de verdad de tu patria porque te vayas 
de aquí, en donde naciste y creciste, sino sólo que te ves priva­
do de una ciudad, sobre todo si crees ser persona de buen ca-

5 rácter, ya que alguien así no venera ni desprecia lugar alguno 
como causante de su felicidad o infelicidad. Por el contrario, él 
lo pone todo en sí mismo y se considera ciudadano de la ciu­
dad de Zeus, la qué-está compuesta de hombres y dioses26. En

26 Cf. E p i c t e t o , Disertaciones I 9, 1.
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términos acordes con éstos se expresa también Eurípides 10 

cuando dice:

Para el águila todo el aire es penetrable 
y  para el hombre noble toda la tierra es su patria.27

Igual que sería pueril y ridiculo alguien que, estando en su 
patria, sufriera terriblemente y se lamentara por vivir en otra 43 
casa y no en la que nació, lo mismo el que vive en otra ciudad, 
y no precisamente en la que nació, y lo considera una desgra­
cia; a ése tal habría que considerarlo un insensato y un necio.

¿Y qué lugar ocuparía el estar desterrado en relación con 5 
el cuidado de nosotros mismos y con la consecución de la 
virtud? Desde luego, el aprendizaje y el ejercicio de las cosas 
precisas, a nadie se los impide el destierro. ¿Cómo, entonces, 
no iba a estar colaborando el destierro a ese fin, si proporciona ío 
tiempo de ocio y libertad para aprender lo bueno y para poner­
lo por obra más que antes, en el sentido de que ni nos vemos 
arrastrados por la pretendida patria a los menesteres públicos 
ni molestados por los pretendidos amigos o los parientes, que 
son expertos en impedir y apartar del impulso hacia lo me­
jor28?

A algunos, incluso, les convenía el destierro en todos los 1 5  

sentidos, como a Diógenes29, que de ciudadano particular se 
hizo filósofo con el destierro, y en vez de seguir asentado en 
Sinope, pasó la vida en Grecia y se destacó en su ejercitarse 
para alcanzar la virtud de los filósofos. A otros, que se encon- 4 4

27 E u r íp id e s , fragm. 1047 N a u c k 2.

28 Bien lo podía saber Musonio, que pasó varias veces por esa experiencia. 
Véase Introducción, págs. 54-55.

29 Según una noticia transmitida por varios autores (entre otros, D ió g e n e s  

L a e r c io  6, 20-21), Diógenes el Cínico y su padre habrían llegado a Atenas 
desde Sinope como desterrados tras haber acuñado moneda falsa.
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traban en mal estado corporal por la flaqueza y  la molicie, el 
destierro les dió vigor al obligarles a llevar una vida más va­
ronil. Y  sabemos de algunos que se libraron de enfermedades 

5 crónicas al ser desterrados, como, sin duda, aquel Espartiático, 
el lacedemonio30, que estaba enfermo del pulmón desde hacía 
mucho, y  que muchas veces había padecido de ello por causa 
de la molicie, pero que, una vez que cesó en su molicie, cesó 
también en su enfermedad. Y  dicen que otros, muy atorménta­

lo dos antes por este padecimiento, se han visto libres de la gota, 
propia de la gente de vida muelle, porque el destierro, acos­
tumbrándoles a llevar un régimen de vida más duro, les pro­
porcionó por ese mismo medio el recuperar la salud. Luego el 
destierro colabora, más que se opone, a que uno se halle en 

15 mejor estado tanto corporal como anímicamente.
Ni tampoco ocurre siempre que quienes son desterrados 

45 carezcan de lo necesario: cuantos son perezosos y  toipes e in­
capaces de mostrar coraje, aunque estén en su patria andan sin 
recursos la mayor parte de las veces y  carecen de medios, 
mientras que los nobles, trabajadores e inteligentes, vayan 
donde vayan, encuentran recursos y  pasan la vida sin que les 

5 falte de nada. Además tampoco necesitamos muchas cosas si 
no pretendemos vivir en la molicie.

Porque, ¿qué necesitan los mortales sino sólo dos cosas, 
elfruto de Deméter y  un manantial del que fluya el agua 
que he aquí y  cuyo uso natural es alimentamos?31

30 A partir de Bücheíier se identifica a este personaje con el C. Julio Es­
partiático corintio, ciudadano destacado que siguió un cursus honorum público 
y otro municipal, desempeñando buen número de puestos en época de Claudio 
y de Nerón. La anécdota del destierro sólo nos la cuenta Musonio, y debió te­
ner lugar en época de Nerón (es decir, antes de 65 d. C.). Cf. Prosopographia 
Imperii Romani.

31 E u r íp id e s , fragm. 892 N a u c k 2.
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Digo, además, que los hombres dignos de mención no sólo 10 
hallarían fácilmente abundancia de las cosas más necesarias 
para la vida estando fuera de su tierra, sino que incluso podrían 46 
muchas veces hacer fortuna. Ulises, estando, como alguien 
podría decir, en situación más desdichada que cualquier deste­
rrado, cuando era un naúfrago solo y  desnudo, fue capaz, sin 
embargo, al llegar a la tierra de hombres desconocidos, los 
feacios, de enriquecerse abundantemente32. Temístocles, cuan- 5 
do fue desterrado de su país y  hubo de ir hacia gentes que no 
sólo no eran amigas, sino que incluso eran enemigos y bárba­
ros, los persas, obtuvo tres ciudades como regalo: Miunte y  
Magnesia y  Lámpsaco, de modo que pudo vivir de ellas33. 10 
Dión de Siracusa cuando el tirano Dionisio le confiscó toda su 
hacienda y  hubo de abandonar su patria halló tal abundancia 
de recursos en su destierro que incluso pudo mantener un 
ejército de extranjeros con el que atacó Sicilia y  la liberó del ti­
rano34. ¿Quién en su sano juicio entonces, seguiría opinando al is 
ver esto que el destierro es causa de pobreza para todos los 
desterrados?

Y  tampoco es completamente necesario que los desterra- 47 
dos tengan mala fama por causa del destierro, pues es de todos 
conocido que muchos castigos se imponen erróneamente y  que 
muchos son arrojados de su patria injustamente y  que incluso 
algunos hombres que eran buenos fueron expulsados por sus 5

32 H o m e r o , Odisea VIII387-97 y XIII4-15.
33 T u c íd id e s , 1 138.
34 Dión de Siracusa fue exiliado (367-366 a. C.) junto con Platón por 

Dionisio II, que sospechó que pretendían arrebatarle el poder. En 357-356, 
aprovechando la ausencia de Dionisio, atacó Siracusa y consiguió tomarla, si 
bien su victoria le fiie de poca utilidad, ya que su relación familiar con los tira­
nos hizo que el pueblo desconfiara de él y prefiriera a su lugarteniente Heva- 
clides.
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conciudadanos. Así ocurrió en Atenas con Aristides el Justo35, 
en Efeso con Hermodoro36 — por ello Heráclito mandó a los 
efesios que se ahorcaran al llegar a la mayoría de edad, porque 
habían desterrado a Hermodoro— . Algunos, incluso, se hicie- 

10 ron famosísimos gracias al destierro, como Diógenes de Sino- 
pe y  Clearco el lacedemonio37, el que luchó con Ciro contra 
Artajeqes. Si uno quisiera, podría mencionar otros muchos. 
Pero, ¿cómo iba a ser causa de la mala fama aquello en lo que 

15 algunos se hicieron más famosos de lo que antes eran?
48 Y, ¡por Zeus!, dice Eurípides que los desterrados están pri­

vados de libertad, puesto que están privados de la libertad de 
palabra, cuando hace que Yocasta pregunte a Polinices, su hijo, 

5 qué dificultades tiene el desterrado, y  él responde:

Una es la más grande: no tiene libertad de expresión.

Y  de nuevo ella a él:

35 Aristides el Justo fue desterrado probablemente en 484-483 a. C. La ra­
zón última de este destierro fue su rivalidad con Temístocles; éste hizo correr 
por Atenas el rumor de que Aristides, con su actitud de reflexionar y emitir 
juicios sobre todos los asuntos, echaba por tierra el funcionamiento de los tri­
bunales y se preparaba, disimuladamente, un gobierno monárquico sin ejérci­
to. Como consecuencia de estas habladurías a Aristides se le aplicó el ostra­
cismo. Sobre este punto, véase P l u t a r c o , Vida de Aristides VII.

36 Hermodoro de Éfeso fue desterrado por sus conciudadanos, según He­
ráclito, so pretexto de que no debía haber entre ellos ninguno que destacara en 
valía. Véase H e r á c u t o , fragm. 121 D.-K. = 87 G a r c ía  C a l v o .

37 Oficial espartano que participó en las campañas de los estrechos desde 
el año 409; en el año 403 se negó a entregar Bizancio y fue expulsado por las 
tropas espartanas, por lo cual buscó refugio junto a Ciro. Con él desempeñó un 
papel destacado en el ejército de mercenarios que éste reunió contra su herma­
no Artajerjes. La única fiiente que habla del destierro de Clearco es Musonio 
y, en general, no se da crédito a la noticia.
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Propio de esclavo es lo que has mencionado, el no 
decir uno lo que piensa38.

Pero yo le respondería a Eurípides:
— Opinas correctamente, Eurípides, que es propio de e s - 10 

clavo no decir lo que uno piensa — al menos, cuando sería 
menester decirlo— , Pero no siempre, ni de cualquier manera, 
ni a cualquiera se le ha de decir lo que pensamos. No me pare­
ce que sea una conclusión adecuada lo de que los desterrados 
no participan de la libertad de expresión, si es que para ti la li­
bertad de expresión consiste en no callar lo que uno está p e n -15 
sando. Pues no son los desterrados quienes dudan en decir lo 
que piensan, sino los que temen que del hablar les vengan los 
trabajos o la muerte o el castigo o alguna otra cosa semejante. 
Este temor, ¡por Zeus!, no lo produce el destierro. Pues tam­
bién a muchos de los que están en su patria — o, más bien, a la 
mayoría—  les ocurre que temen las cosas que parecen terri- 20 
bles. El valiente, no menos si es un desterrado que si está en su 
casa, muestra coraje ante todas esas cosas, por lo cual también 
dice lo que piensa valientemente si se encuentra en el destierro 
no menos que cuando no era un desterrado. 49

Eso es lo que uno le podría responder a Eurípides. Pero 
dime tú a mí, amigo: cuando Díógenes estaba desterrado en 
Atenas o cuando, vendido por los piratas, llegó a Corinto, 5 
¿hubo algún otro ateniense o corintio entonces que hiciera gala 
de mayor libertad de expresión que Diógenes? Entonces, 
¿qué? ¿Había entre los hombres de entonces alguno más libre 
que Diógenes? Este, incluso, mandaba a Jeníades, el que le 
había comprado, como el amo al esclavo. ¿Y  por qué mencio­
nar asuntos antiguos? ¿Te parece que yo no soy un desterrado? 10 
¿Estoy privado de libertad de expresión? ¿Me han quitado la

38 Eur., Fenicias, 391-392.
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posibilidad de decir lo que pienso? ¿Me habéis visto, tú o al­
gún otro, temeroso de ser desterrado? ¿O pensando que mis 
asuntos van ahora peor que antes? N i siquiera, ¡por Zeus! po- 

15 drías decir que me has visto entristecido o desanimado por el 
so destierro39. Que si alguien se ve privado de su patria, no se ve 

privado de ser capaz de soportar el destierro.
De estos razonamientos me sirvo para mis adentros de 

manera que no me agobie el destierro y  éstos son también los 
5 que te diría a ti: me parece que el destierro no priva a los hom­

bres de todo ni de lo que la mayoría considera que son bienes, 
como he demostrado hace un momento. Y  es que aunque les 
privara de alguna o de todas esas cosas, no les priva, cierta- 

ío mente, de los bienes verdaderos; pues al desterrado no se le 
impide por estar desterrado tener valor o sentido de la justicia 
ni sensatez o prudencia ni ninguna otra virtud de aquéllas cuya 
naturaleza es, cuando se dan, la de adornar y  beneficiar al 
hombre y  mostrarlo digno de alabanza y  de buena fama, 
mientras que, cuando no se dan, le peijudican y  le ponen en 

15 vergüenza mostrándole como malvado e infame.
Siendo así las cosas, amigo, el destierro no te perjudicaría 

ni te envilecería si eres bueno y  posees las virtudes, al menos 
51 si las más capaces de beneficiarte y  ensalzarte se dan en ti. Si, 

por el contrario, eres malvado, es tu maldad y  no el destierro la 
que te pequdica, y  es tu maldad la que te procura la pena, y  no 
el destierro. Por eso has de apresurarte a librarte de la maldad, 
no del destierro: eso es lo que yo me decía constantemente a 

5 mí mismo y lo que te digo a ti ahora. Y  tú, si tienes sensatez, 
no considerarás que el destierro sea una cosa terrible que otros 
soportan con ligereza, sino que lo es la maldad, que, cuando 
está presente, es desdichado todo el que la tiene.

39 Véase Introducción, págs. 54-55.
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Y  por fuerza ha de ser de estas dos cosas una: que te des- 
tierren justamente o injustamente. Si justamente, ¿cómo va a io 
ser correcto o conveniente apesadumbrarse con lo justo? Si 
injustamente, eso seria un mal para quienes te echan, no para 
nosotros. Y  si, ¡por Zeus!, obrar injustamente es lo que más 
odian los dioses, es, precisamente, lo que les ha ocurrido a 
ellos, mientras que el ser tratado injustamente, que es lo que 
nos ha ocurrido a nosotros, es tenido tanto entre los dioses t5 
como entre los hombres decentes por algo digno de apoyo, pe­
ro no de odio.

X

DEL 52
SI EL FILÓSOFO HA DE  

EMPRENDER ALGUNA ACUSACIÓN POR OFENSAS 

DE MUSONIO

Decía que ni él había emprendido nunca ninguna acusa- 5 
ción por ofensas ni se lo había aconsejado a ningún otro de los 
que pretendían filosofar. Pues ninguna de las cosas que parece 
que son haber recibido una ofensa cuando le pasan a alguien 
les parecen una ofensa o un bochorno a quienes les suceden. 
Así, el que a uno le insulten, le golpeen o le escupan, que son 
las peores afrentas. Pero que no tienen nada de bochornoso ni i o 
de ofensivo lo demuestran los niños lacedemonios cuando son 
azotados en público y  se sienten honrados por ello40.

Si el filósofo no fuera capaz de despreciar los golpes o los 53 
insultos, ¿qué utilidad tendría, él, que ha de parecer que des­
precia incluso la muerte?

— Sí, ¡por Zeus!, pero es tremenda la intención de quien 
hace eso ·— abofetear o insultar o hacer cosas por el estilo—  5

40 Cf. E p ic t e t o , Disertaciones 1 2 , 2 .
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mofándose y  creyendo insultar. Demóstenes incluso con la mi­
rada ofendía a algunos y  aquello era insufrible y  por este me­
dio o por aquél sacaba a los hombres de sus casillas, se cree.

10 Quienes ignoran lo que de verdad es lo hermoso o lo ver­
gonzoso y  se quedan boquiabiertos ante la opinión, piensan 
también que a uno le ofenden si alguien les mira de manera 
aviesa o se burla de ellos o les golpea o les insulta. Pero el

54 hombre sensato y  de sentido, como ha de ser el filósofo, no se 
altera por ninguna de estas cosas, ni cree que sea vergonzoso el 
padecerlas, sino más bien el hacerlas. Porque, ¿en qué yerra el 
que lo padece? Sin embargo, el que yerra está también de in-

5 mediato en vergüenza, pero el que lo padece, puesto que no 
yerra por el hecho de padecerlo, así tampoco se encuentra en 
vergüenza ninguna. De donde se deduce que quien tenga sen­
tido no debería pasar ni a las acusaciones ni a las reclamacio­
nes, puesto que ni siquiera creería haber sido ofendido.

Y  es que es cosa pusilánime el enfadarse o excitarse por 
?o tales asuntos. Sobrellevarás lo que suceda mansa y  tranquila­

mente, porque eso es incluso conveniente para quien quiera ser 
magnánimo.

Era evidente que estaba en esa disposición de ánimo Só­
crates, que fue insultado en público por Aristófanes41 no para 
hacerle enfadar, sino para que, al toparse con esta circunstan­
cia, mostrara su valía por si también quería servirse de ello pa- 

15 ra alguna otra cosa. Pronto iba a irritarse aquél porque le insul-
55 taran ante unos pocos, él, que no se.había enfadado ni siquiera 

cuando le insultaron en el teatro.

41 En su comedia Las Nubes, en donde se nos presenta a un Sócrates subi­
do en una especie de cesta colgante y discurriendo sobre temas como la medi­
da del salto de la puíga y la procedencia de los sonidos de los insectos.
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Foción el Bueno42, cuando afrentaron a su mujer, hasta tal 
punto evitó el reclamar al autor de la afrenta que cuando aquél, 
temeroso, fue a verle y  pidió perdón a Foción, diciendo que no 5 
sabía que era su mujer aquélla a la que había tratado con des­
precio, respondió:

— A  mi mujer tú no le has hecho nada; tal vez a otra. Así 
que a mí no tienes que darme disculpas.

Y  podríamos mencionar a otros muchos hombres puestos a 10 
prueba por alguna ofensa; algunos de ellos maltratados de pa­
labra y  otros, de obra hasta el punto de sufrir daños corporales.
Y  no parece que se hayan defendido de quienes les maltrata­
ban ni que hayan ido contra ellos de otra manera, sino que han 
soportado muy mansamente la injusticia de aquéllos. Y  el an- 15 

dar mirando cómo responderá uno mordiendo a quien le ha 56 
mordido o cómo hará daño a quien se lo ha hecho es propio de 
fiera, que no de hombre, porque no es ni siquiera capaz de te­
ner en mente aquello de que los hombres van a caer en la ma­
yor parte de sus errores por desconocimiento e ignorancia, y  el 
que de ellos es enseñado, cesa en esa actitud. El admitir los 5 
errores civilizadamente y no ser implacable con los que nos 
han maltratado, sino ser para ellos motivo de una noble espe­
ranza, es propio de un carácter dócil y  filantrópico.

¡Cuánto mejor que el filósofo parezca ser así, que conside- lo 

re que, si alguien le maltrata, lo adecuado es el perdón, que no 
que parezca, por una parte, que se defiende a sí mismo po­
niendo pleitos y  reclamando y, por otra, que en realidad falta a 
la compostura, puesto que actúa de modo inconsecuente con 
sus propias palabras! En efecto, por una parte dice que el 
hombre bueno nunca podría ser ofendido por el hombre malo 57

42 Foción el Bueno fue un destacado político y militar ateniense del siglo 
iv. De su aceptación popular da fe el hecho de que fue elegido estratego cua­
renta y cinco veces. Sobre este relato, cf. G. H e y l b u t , Rheinisches Museum 
39, pág. 310.
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y, por otra, reclama por haber sido ofendido por hombres mal­
vados él, que se considera a sí mismo un hombre bueno.

X I

DEL

CUÁL ES EL MEDIO DE VIDA CONVENIENTE PARA EL FILÓSOFO 

5 DE MUSONIO

Hay también otra forma de vida en nada peor que ésta43, 
que podría, no sin razón, ser considerada, quizá, incluso mejor 
por el hombre vigoroso de cuerpo: el vivir de la tierra, tanto si 
uno tiene tierra propia como si no.

Muchos, incluso cultivando la tierra ajena, sea pública o 
10 particular, pueden alimentarse no sólo a sí mismos, sino tam­

bién a sus hijos y  mujeres. A  algunos, incluso, este recurso les 
da bienestar de sobra al ser ellos industriosos y  trabajadores. 
La tierra responde de la manera más hermosa y  más justa a 
quienes se ocupan de ella devolviendo multiplicado lo que re­

ís cibe y  proporcionando abundancia de todo lo necesario para la 
vida a quien está dispuesto a esforzarse; y  todo esto unido a la 
decencia, nada de ello unido al oprobio. Pues no hay hombre 
alguno — a menos que sea un débil o un blando-—  capaz de 

5 decir de ninguna de las tareas agrícolas que son algo vergon­
zoso o inapropiado para el hombre de bien. ¿Cómo no va a ser 
bueno el plantar, el arar o el trabajar las viñas? Y  sembrar, se­
gar, trillar, ¿no son todas éstas tareas de hombres libres y  con­
venientes para los hombres de bien? 

io Y  el ser pastor, igual que no avergonzó a Hesíodo ni le 
impidió ser amigo de los dioses y  cantor, tampoco se lo impe-

43 «Ésta» sena la forma de vida dei filósofo, dedicado a sus lecturas, sus 
reflexiones y sus discípulos (cf. más adelante en este mismo capítulo, 60, 15).
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diría a ningún otro. A  mí es esto lo que me agrada de todas las 
tareas agrícolas, que proporcionan mayor ocio al alma, cuando 
se tiene una educación, para reflexionar sobre algo y  para lu- 15 
cubrar. Pues cuantas tareas ponen muy en tensión el cuerpo y 
ío doblegan, obligan también al alma a estar sólo con ellas o a 
estar muy en tensión junto con el cuerpo. Sin embargo, cuan­
tas tareas permiten al cuerpo no estar demasiado en tensión, no 
impiden al alma tener cuenta de lo más importante y, a partir 20 
de tales reflexiones, hacerse a sí misma más sabia, que es, 
precisamente, lo que todo filósofo desea por encima de todo. 
Por eso yo abrazo, sobre todo, el pastoreo. 59

Pues si uno al tiempo filosofa y  cultiva la tierra, yo no 
compararía otra vida con ésta ni preferiría otro medio de sub­
sistencia.

¿Cómo no va a ser más acorde con la naturaleza vivir de la 
tierra, que es nodriza y  madre nuestra, que conseguir el ali- 5 

mentó por otros medios? ¿Cómo no va a ser más viril vivir en 
una aldea que el asentarse en la ciudad, como los sofistas? 
¿Cómo no va a ser más sano vivir al aire que vivir como en un 
invernadero?

— Entonces, ¿qué? ¿Es más propio del hombre libre el 
conseguirse uno mismo lo necesario o el recibirlo de otros? 10

Pues parece más respetable no necesitar a otro para cubrir 
las propias necesidades que el necesitarlo. Por tanto, tan her­
moso y  tan lleno de felicidad y  tan querido a los dioses es vivir 
de la agricultura junto con no despreciar la honestidad, que el 
dios se refirió a Misón de Quene44 como «sabio» y  llamó 15

44 Bien poco es lo que sabemos sobre Misón: el dato que aquí nos ofrece 
Musonio no aporta nada nuevo a lo que conocíamos por H íp o n a c t e , fragm.
61 D ie h l , en donde leemos <(A Misón de Quene se refirió Apolo como el más 
sensato de todos los hombres»; P l a t ó n  incluye a este personaje entre los 
Siete Sabios (Protágoras 343a), si bien en las listas posteriores es substituido 
por Periandro. Algunos otros datos sobre Misón y una posible explicación so­
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«feliz» a Á glao45 de Psófide porque ambos pasaban la vida a 
la manera aldeana y  se aplicaban al trabajo manual y se abste- 

60 nían de pasar el tiempo en la ciudad. ¿No valdría la pena que 
los envidiáramos e imitáramos y  que abrazáramos la vida 
campesina con afán?

Quizá alguien podría objetar:
— Entonces, ¿qué? ¿No es tremendo que un hombre de 

5 educación y  capaz de hacer avanzar a los jóvenes hacia la filo­
sofía trabaje la tierra y  lleve a cabo tareas corporales de mane­
ra semejante a los aldeanos?

Sí, eso sería verdaderamente tremendo si, en efecto, el tra­
bajo de la tierra impidiera filosofar o ayudar a otros a encami­
narse hacia la filosofía. Pero, en realidad, me parece que los 

ío jóvenes resultarían mucho más beneficiados si, en vez de 
convivir con su maestro en la ciudad y  escuchar lo que dice en 
sus disertaciones, vieran al que trabaja en las tareas del campo 
y les muestra con los hechos el camino que señala el razona­
miento, a saber: que es preciso que el cuerpo se esfuerce y  que 
pase penalidades mejor que necesitar que otro nos alimente.

15 ¿Qué es lo que impide que, aunque esté trabajando, el dis­
cípulo escuche al tiempo al maestro hablar sobre la sensatez, la 
justicia o la perseverancia? No necesitan muchos discursos los 
que vayan a filosofar bien ni necesitan los jóvenes revestirse 
de esa multitud de preceptos con los que vemos hincharse a los 

20 sofistas. ¡Eso sí que es de verdad bastante para machacar la 
vida de un hombre! Pero no es imposible aprender lo más ne-

bre su presencia y ausencia entre los Siete Sabios podemos encontrarla en C. 
G a r c í a  G u a l ,  Los Siete Sabios (y tres más), Madrid, 1989, págs. 118-120.

45 Según V a l e r io  M á x i m o  VII 1, 2, cuando Giges, rey de Lidia, visitó 
Delfos, preguntó al oráculo si había en el mundo un hombre más feliz que él. 
El oráculo le contestó que Aglao de Psófide, anciano campesino arcadio que 
había vivido siempre en su tierra contentándose con los frutos que ésta le 
ofrecía.
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cesario y lo más útil aunque nos apliquemos a las tareas cam­
pesinas y, sobre todo, si no vamos a estar trabajando todo el 
tiempo, sino que vamos a gozar de descansos. 5

Bien sé yo que pocos están dispuestos a aprender esas ma­
neras. Mejor es que ni se acerquen al filósofo la mayor parte 
de los jóvenes que dicen filosofar, que son todos unos mustios 
y  unos blandos por cuya causa, cuando se acercan, se llena de 
manchas la filosofía.

De los verdaderos enamorados de la filosofía no hay ni 10 
uno que no estuviera dispuesto a pasar su vida en una aldea 
junto a un hombre de bien, aunque la aldea fuera asperísima, 
ni que no estuviera dispuesto a disfrutar mucho esa forma de 
vida junto con el convivir con el maestro de noche y  de día, 15 
con el estar apartado de las desdichas ciudadanas, que son un 
obstáculo para filosofar, con el no poder pasar desapercibido 
cuando uno obra bien o mal, que es la mayor ayuda para quie­
nes se están educando. Y  comer y  beber y  dormir bajo la vigi­
lancia de un hombre bueno es una gran ayuda. También Teog- 
nis alaba lo que sucedería forzosamente en la convivencia en el 20 
campo cuando dice: 62

y, al menos tú, con ellos come y  bebe, y  entre ellos 
siéntate y disfruta con ellos, con los que tienen gran fuerza46.

Que, evidentemente, no se refiere a otros sino a los hom- 5 
bres buenos al decir que tienen gran fuerza para ayudar a los 
hombres si uno come y  bebe y  se sienta con ellos, lo demues­
tra aquí:

Las cosas buenas las aprenderás de los buenos. Pero si con los
[malvados

te mezclas, echarás a perder incluso el sentido que tienes 41. i0

4S T e o g n is ,  Elegías 1 3 3 -3 4 .

47 TnoGNis, Elegías I 3 5 -3 6 .
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Así, que nadie diga que dedicarse a la agricultura es un
63 impedimento para aprender o enseñar lo que se debe. N o pare­

ce ser así si, en efecto, de este modo el que aprende convive en 
la mayor medida con el que enseña y  el que enseña tiene a ma­
no al que aprende.

Siendo así el asunto, la subsistencia mediante la agricultu- 
5 ra parece ser la más conveniente para el filósofo.

XII

DEL

SOBRE LOS PLACERES AMOROSOS 

DE MUSONIO

ío Una parte, y  no la menor, de la vida muelle reside en los 
placeres amorosos, porque los que llevan esa vida muelle ne­
cesitan amantes variados no sólo legítimos, sino también ilegí­
timos y  no sólo hembras, sino también varones, y  andan siem­
pre a la caza de diversos enamorados sin conformarse con lo 
que está a su disposición, sino deseosos de las rarezas, buscan- 

15 do uniones indecentes que son los mayores motivos de repro­
che para el hombre.

Es preciso que quienes no se hayan dado a la vida muelle o
64 no sean unos malvados consideren justos los placeres amoro­

sos sólo en el matrimonio y  cuando tengan por fín la procrea­
ción de hijos, que es lo legítimo, y  que consideren injustos e 
ilícitos los placeres amorosos que, incluso dentro del matri­
monio pretenden nada más el placer. De las demás uniones, 

5 unas, las adúlteras, son las más ilícitas; y  no son en nada más 
comedidas que éstas las de varones con varones, porque esa 
osadía es contra naturaleza.
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Fuera del adulterio, cuantas uniones con mujer están por 
ley privadas de descendencia son también todas vergonzosas y  
se llevan a cabo por libertinaje. A sí que, con sensatez, nadie 
soportaría andar pretendiendo a una cortesana ni a una libre 10 
sin previo matrimonio ni, ¡por Zeus!, a su propia criada. La 
falta de licitud y  de decencia de estas uniones es una vergüen­
za y  un gran motivo de reproche para quienes las persiguen. 
Por eso nadie soporta tampoco el hacer a la luz ninguna de e s - 15 
tas cosas, que poco le faltaría para enrojecer, sino que ocultán­
dose y  a escondidas se atreven a ello los que no son del todo 
disolutos.

Y  es que el intentar pasar desapercibido en lo que uno hace 65 
a sabiendas es obrar erradamente.

— Pero ¡por Zeus!, — objeta uno—  mientras que el adúlte­
ro ofende al marido de la mujer a la que corrompe, no así el 
que se une a una cortesana o, ¡por Zeus!, a una que no tiene 
marido, que no ofende a nadie, ni tampoco echa a perder la es- 5 

peranza de hijos de nadie48.
— Pues yo insisto en afirmar que todo el que yerra y  ofen­

de, en ese mismo instante, aunque no sea a ninguno de sus 
próximos, se ofende a sí mismo al mostrarse peor y  menos 
respetable; porque el que yerra, en tanto que yerra, es peor y 
menos respetable. 1 o

No hablaré de la injusticia, pero es de toda necesidad que 
el libertinaje se dé en el que es vencido por un placer vergon- óó 
zoso y  se deleita en ensuciarse, como los cerdos. De la misma 
clase y  no en pequeña medida es el que pretende a su propia 
criada, cosa que algunos consideran en cierto sentido inocente,

48 El marido puede confiar en que los hijos de su mujer lo son también de 
él. Quien comete adulterio con una casada siembra la duda sobre la filiación 
real de los hijos, de lo cual está libre ■— afirma el anónimo interlocutor—  
quien se une con una mujer sin marido legítimo, como la soltera o la cortesa­
na.
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5 porque parece que todo dueño es libre de usar de su esclavo 
como quiera. Frente a esto, mi respuesta es sencilla: si a al­
guien le parece que no es vergonzoso ni está fuera de lugar que 
el dueño pretenda a su propia esclava, sobre todo si no tiene 
marido, que considere cómo le parece que el ama pretenda al 

?o esclavo. ¿No le parecería insufrible no sólo en el caso de que, 
teniendo un marido legítimo, la mujer pretendiera a un esclavo, 
sino incluso si lo hiciera no teniendo marido? Sin embargo, 
nadie dirá que considera que los hombres son peores que las 
mujeres, ni menos capaces de educar sus deseos; ellos, más 

15 fuertes enjuicio, menos que las más débiles; los que mandan, 
menos que las mandadas. Y  es que conviene que los hombres 
sean mucho mejores, si han de ser dignos de anteponerse a las 
mujeres. Pero si muestran ser más incontinentes, <serán> 49 

20 también peores.
67 Que el que el amo pretenda a su esclava es obra de la in­

continencia y  nada más, ¿por qué hay que decirlo también? Es 
cosa conocida.

XlIIa

DEL

5 QUÉ ES LO CAPITAL DEL MATRIMONIO

DE MUSONIO

Vida en común y  generación en común de hijos son lo 
capital del matrimonio. Es p reciso — decía—  que el que se 
desposa y  la desposada convivan el uno con el otro con este 
fin, el de a la vez vivir el uno para el otro y  obrar el uno para el 

ío otro y  considerar que todo es común y  nada es propio, ni si-
68 quiera el cuerpo. Pues la generación de un ser humano, que es

49 Cubrimos la laguna en el sentido sugerido por Hense en el aparato críti­
co de su edición.
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el resultado de esta unión, es importante. Pero esto no es aún 
bastante para el que se desposa, pues también podría resultar 
eso sin matrimonio, mediante una unión de otra clase, como se 
unen entre sí los animales. Es, además, completamente nece- 5 
sario que en el matrimonio se produzca la convivencia y  la 
mutua solicitud entre el hombre y  la mujer, tanto en la salud 
como en la enfermedad como en cualquier ocasión, pues es 
por deseo de esa solicitud así como de tener hijos por lo que 
ambos van al matrimonio. Pues donde esa solicitud es perfecta 10 
también de manera perfecta se la proporcionan mutuamente 
los cónyuges, rivalizando por vencer en eso el uno al otro, y  
ese matrimonio está en la situación que conviene y  es digno de 
envidia, pues es hermosa esa convivencia. Pero en donde cada 
uno de ellos mira sólo lo suyo descuidando lo del otro, ¡por 
Zeus!, o bien el uno sigue así y  vive en la misma casa pero tie- 15 

ne su pensamiento fuera, sin querer compartir con su cónyuge 
propósitos y  sentimientos, y  entonces es fuerza que se destruya 
la comunidad, o bien les van mal las cosas a los cónyuges y, o 
se separan completamente el uno del otro, o tienen una vida 
común peor que la soledad. 20

XlIIb

DEL 69
QUÉ ES LO CAPITAL DEL MATRIMONIO 

DE MUSONIO

Por eso es preciso que los que se desposan no miren si son
nobles de linaje, ni si tienen mucho dinero ni si los cuerpos 5

son hermosos. N i la belleza ni la riqueza ni la nobleza son de 
tal naturaleza que acrecienten la comunidad ni la concordia, ni 
tampoco consiguen que la prole sea mejor. Pero conformándo­
se para el matrimonio con cuerpos sanos, de aspecto medio y 10
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capaces de dedicarse al trabajo manual, que, además, serían los 
que menos acecharan los licenciosos y  los que mejor se ocu­
parían de los trabajos corporales y  los que engendrarían hijos 
en abundancia.

De otro lado, se ha de considerar que las almas más ade-
15 cuadas son las mejor dotadas para la sensatez y  la justicia y, en 

general, para la virtud. ¿Qué matrimonio sin concordia es bue­
no? ¿Qué convivencia es útil? ¿Cómo van a estar de acuerdo

70 personas que son malvadas la una con la otra? ¿O cómo va a 
estar de acuerdo el bueno con el malo? Eso es tan difícil como 
encajar un madero torcido en uno recto o que encajen dos que 
están ambos torcidos. El torcido no puede encajar con otro 
torcido semejante a él y  menos aún con su contrario el dere-

5 cho. El malvado no es amigo del malvado ni está de acuerdo 
con él y  mucho menos con el bueno.

XIV

DEL

10 SI EL MATRIMONIO ES UN ESTORBO PARA FILOSOFAR50

DE MUSONIO

Le dijo uno en una ocasión que le parecía un estorbo para 
filosofar el matrimonio y  la vida con una mujer, y  Musonio 
respondió:

— Para Pitágoras no era un estorbo, ni para Sócrates, ni
15 para Crates51, cada uno de los cuales vivió con una mujer. Y  

nadie podría mencionar a otros que hayan filosofado mejor
71 que ellos. Sin embargo, Crates no tenía casa ni ajuar ni nin­

50 Cf. E p ic t e t o , Disertaciones I 24 y III 22, 76.
51 Pitágoras estuvo casado cotí Teano, Sócrates con Jantipa y Crates, dis­

cípulo de Diógenes el Cínico, con Hiparquia.
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guna clase de propiedades y, con todo, se casó. Y  luego, sin te­
ner ni siquiera un refugio propio pasaba los días y  las noches 
junto con su mujer en los pórticos públicos de Atenas. Y  nos- 5 
otros, que salimos de nuestra casa y  que tenemos, algunos, 
servidores que nos ayuden, ¿nos atrevemos, a pesar de ello, a 
decir que el matrimonio es un estorbo para la filosofía?

En efecto, el filósofo ha de ser, sin duda, maestro y  guía de 
los hombres en todo lo que por naturaleza concierne al ser 
humano. Y  parece que el casarse se cuenta entre las cosas que 10 
son muy especialmente conformes a naturaleza. Porque, ¿para 
qué el demiurgo del hombre partió, primero, en dos a nuestra 
raza y  luego le dió dos sexos, uno de mujer y  otro de varón y  
luego en cada uno hizo surgir un fuerte deseo por el otro y  por 15 
su compañía y  por la vida en sociedad y mezcló en ambos una 
fuerte ansia, por la hembra en el varón y  por el varón en la 
hembra? Acaso no es bien sabido que quería que ambos con­
vivieran y  estuvieran juntos y  se ocuparan a la par de los 72 

asuntos de la vida de ambos y  que fuera asunto de ambos a la 
vez la generación y  crianza de los hijos para que nuestra raza 
fuera eterna. ¿Y  qué? Dime: ¿acaso conviene que cada uno se 
ocupe también de lo del prójimo, de que haya familias en su 
ciudad y  de que la ciudad no esté vacía y  de que la sociedad 5 

esté bien? Pues si afirmas que uno sólo ha de mirar lo suyo 
nos muestras a un ser humano que no se distingue en nada del 
lobo ni de ninguna otra fiera de las más salvajes, que han naci­
do para vivir de la violencia y  de la avaricia sin perdonar a na- 10 
die de quien puedan sacar algún fruto dulce, a alguien que no 
participa de la sociedad, que no participa de la colaboración 
mutua, que no participa de lo justo en absoluto.

Pero si reconoces que la naturaleza humana es más bien 
semejante a la de la abeja, que no puede vivir sola, pues si se 73 

queda sola perece, y  que asiente a la tarea común de sus con­
géneres y trabaja y  colabora con la de su entorno; si esto es así
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y además se ha supuesto que la maldad del hombre consiste en 
5 la injusticia y  el salvajismo y  en despreocuparse de mala ma­

nera de lo que hace el prójimo, mientras que la virtud es la f i­
lantropía y  la bondad y  la justicia y  el beneficiar y  preocuparse 
del prójimo, así también ha de preocuparse cada uno de su 
ciudad y ja ciudad ha de atender a sus familias. El matrimonio 

10 es el principio del cuidado de una familia, de modo que aquél 
de los hombres que destruye un matrimonio, destruye una 
familia, destruye una ciudad, destruye a todo el género huma­
no. Porque no podría pervivir si no existiera la generación y  no 
habría generación, al menos conforme con la justicia y  la ley, 
si no existiera el matrimonio. Es evidente que la familia o la 

15 ciudad no se compone sólo de mujeres ni sólo de hombres, si­
no de la mutua sociedad. Y  nadie podría hallar una sociedad 
más necesaria ni más agradable que la de los hombres y  las 
mujeres. ¿Qué compañero puede ser tan favorable para un

74 compañero como la mujer deseada por quien la desposó? ¿Qué 
hermano para el hermano? ¿Qué hijo para sus padres? ¿A  
quién se echa tanto de menos cuando está ausente como el 
hombre a la mujer y  la mujer al hombre? ¿Qué presencia ali-

5 viaría más la pena o acrecentaría más el gozo o aminoraría la 
desgracia? ¿De quiénes se piensa que todo lo tienen en común, 
tanto los cuerpos como las almas como la hacienda, sino del 
hombre y  la mujer? Lo mismo también piensan todos los 
hombres que el afecto del hombre y  la mujer es el más antiguo 

ío de todos. Y  ni siquiera padre o madre alguno, si son sensatos, 
creen ser más queridos para su propio hijo que el matrimonio 
unido. Y  el relato aquél parece mostrar cuánto va por delante 
el afecto de la mujer al hombre frente al de los padres para con 

i5 los hijos: Admeto, que había recibido este don de los dioses, el
75 de vivir el doble de tiempo del que le había sido señalado si 

presentaba a alguien que muriera por él, no lo consiguió de sus 
padres, que no estuvieron dispuestos a morir antes que él aun-
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que ya eran ancianos. Sin embargo, su mujer legítima, Alces- 
tis, que era muy joven, aceptó voluntariamente la muerte en 
vez de su marido52. 5

También es evidente que el matrimonio es asunto impor­
tante y  merecedor de nuestros afanes por esto: importantes 
dioses lo tutelan, según se cree entre los hombres. En primer 
lugar, Hera, y  por eso la llamamos «Conyugal», luego, Eros y 
luego, Afrodita. Suponemos que todos ellos han llevado a cabo 10 
esta tarea, la de reunir al hombre y  a la mujer conjuntamente 
con vistas a la procreación. ¿En qué lugar es más adecuada la 
presencia de Eros que en la legítima convivencia de un hombre 
y  una mujer? ¿Y  la de Hera? ¿Y  la de Afrodita? ¿Qué mejor 
oportunidad para invocar a estos dioses que cuando uno va al 
matrimonio? ¿A  qué acto podríamos llamar amoroso más 15 
acertadamente que a la unión de la desposada con su esposo?

¿Por qué, entonces, podría decir alguien que al hombre no 
le convienen el matrimonio y  la procreación si dioses tan im­
portantes velan por ellos y  los tutelan? ¿Por qué, si le convie- 20 
nen al hombre, no le iban a convenir al filósofo? ¿Es acaso que 76 
el filósofo ha de ser peor que los demás? Pues no es así, sino 
que ha de ser mejor y  más justo y  más honorable. ¿O es que no 
es un hombre peor y más injusto el que no se preocupa de su 
propia ciudad que el que se preocupa, y  el que mira sólo sus 
asuntos que el que atiende al común? ¿O es que es más amante 5 
de su ciudad y  más filántropo y  sociable el que prefiere la vida 
solitaria que el que rige su casa y  engendra hijos y  hace crecer 
a su ciudad, como le ocurre al que se casa?

Es evidente, por tanto, que es conveniente para el filósofo 10 
ocuparse del matrimonio y  de la procreación de hijos. Y  si le 
es conveniente, ¿cómo va a ser correcto, muchacho, el razo­
namiento ese que decías hace un momento, el de que el ma-

52 En esc mito se basa i a A Ices lis de Eurípides.
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trimonio es un impedimento para el filósofo? Pues el filosofar 
15 no parece que sea otra cosa sino buscar de palabra y  llevar a 

cabo de obra lo que es adecuado y conveniente.
Eso más o menos fue lo que dijo entonces.

XV

77 DEL
SI H AY QUE ALIMENTAR A TODOS LO S HIJOS QUE NAZCAN  

DE MUSONÍO

Los legisladores a quienes correspondió atender e investi- 
5 gar este asunto, el de qué es un bien y  qué un mal para la ciu­

dad, y  qué beneficia y  qué peijudica al común, ¿no considera­
ron todos ellos que lo más conveniente para las ciudades es 
que se acrecienten las familias de los ciudadanos y  lo más per­
judicial el que se aminoren? ¿ Y  no supusieron que el que los 

io ciudadanos tuvieran pocos o ningún hijo era poco beneficioso, 
mientras que el tener hijos, e incluso, ¡por Zeus!, en gran nú­
mero, era beneficioso? Rehusaron a las mujeres el aborto e 
impusieron un castigo a las que desobedecían y  les prohibieron 

15 el uso de anticonceptivos, y  poner impedimentos al embarazo 
e hicieron del tener muchos hijos un signo de honra tanto para 
el hombre como para la mujer y  pusieron la falta de hijos co-

78 mo algo nocivo53.

53 Sobre la valoración textual del pasaje y la justificación de la enmienda 
aceptada en la presente traducción, véase K. H o p k i n s , «A textual emendation 
in a fragment of Musonius Rufiis: a note on contraception», Classical Quar- 
terly 16(1965)71-74.

En todo caso, conviene tener presente que en la Roma del siglo i d. C. las 
leyes de Augusto sobre el matrimonio de los senadores y caballeros exigían a 
los miembros de estas clases, para heredar, estar casados y tener descendencia. 
Esto animaba, al menos a Jos miembros de las clases mencionadas, a con­
servar los hijos habidos en el matrimonio. No había, sin embargo, legislación
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Entonces, ¿cómo no íbamos nosotros a estar obrando in­
justicias e ilegalidades si actuáramos al revés de como aconse­
jan los legisladores, hombres divinos y  amados de los dioses, 
cuya imitación se considera que es buena y  conveniente? Y  
estaríamos obrando al revés si pusiéramos trabas a tener nos- 5 
otros muchos hijos. ¿Cómo no iba a ser una falta contra los 
dioses paternos y  contra el Zeus Protector de la Familia54 el 
obrar de esa manera? Igual que el que es injusto con sus hués­
pedes yerra contra el Zeus Hospitalario y  el que es injusto con

contraria al aborto o la exposición de niños; el padre era dueño absoluto del 
recién nacido y libre de decidir si se criaba al niño o si no. En caso de mal­
formaciones establecidas por la comadrona, ésta podía impedir que el niño 
quedase con vida incluso antes de consultar al padre. Sólo estaba limitada por 
la ley la exposición de niños en caso de que el padre hubiera fallecido ya; en 
esa situación, el interés del heredero por seguir siéndolo podía animar la 
decisión de abandonar al recién nacido; la ley, en ese caso, forzaba a seguir el 
acuerdo que el padre hubiera dado en testamento.

En cuanto a los abortos, los médicos tenían prohibido tomar parte en ellos 
al efecto de no colaborar en la ocultación de un adulterio. Se conocían, no 
obstante, tanto los medios (físicos y químicos) de provocar los abortos como el 
riesgo mortal que entrañaban tanto los abortos espontáneos como los provo­
cados. La ley, que no castigaba a la mujer que abortaba, sí castigaba a los 
causantes de la muerte en el proceso de provocación del aborto como reos de 
asesinato (si el aborto se había producido por medios físicos) o de envene­
namiento (sí se había llevado a cabo por medios químicos).

No podemos saber si las exposiciones eran muy frecuentes o no, aunque, 
de hacer caso a la literatura, hemos de pensar que no eran cosa rara; tampoco 
podemos conocer su distribución en las clases sociales ni si había alguna 
tendencia a exponer más a las niñas que a los niños o viceversa. Lo que sí 
estamos en condiciones de afirmar es que el aborto no era el medio principal 
para controlar el número de hijos.

En relación con este tema puede verse G. D u b y , M. P e r r o t  (dir.), Histo­
ria de las mujeres en Occidente, Madrid 1991, págs. 317-369 y la amplia y 
variada bibliografía que allí se cita.

54 El epíteto homógnios se aplica especialmente a Zeus, pero también a 
algunos otros dioses y aparece testimoniado ya en S ó f o c l e s  y en P l a t ó n  

(Edipo en Colono 1333 y Leyes 729c respectivamente).
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10 los amigos, contra el Zeus de la Amistad, así, el que es injusto 
para con su propia estirpe yerra contra los dioses paternos y  
contra el Zeus Protector de la Familia, que vigila las faltas 
contra la estirpe. Y  el que yerra contra los dioses es un impío.

Además, uno podría darse cuenta de que la crianza de mu­
chos hijos es cosa buena y  beneficiosa al considerar, por una 

15 parte, que el hombre con muchos hijos es honrado en su ciu­
dad; por otra, que infunde respeto a su prójimo; por otra, que 
es más poderoso que todos sus semejantes, al menos, si los 
otros no tienen otros tantos hijos. Pues igual que un hombre 
con muchos amigos es, creo yo, más poderoso que otro sin 
amigos, así también lo es mucho más el que tiene muchos hi- 

20 jos que el que no los tiene o que el que tiene pocos; y  en tanta 
mayor medida cuanto que un hijo está más próximo a cada uno

79 que un amigo. Merece la pena reflexionar qué espectáculo el 
de ver con sus hijos reunidos a un hombre o a una mujer de 
muchos hijos. Pues nadie podría contemplar que se hiciera en 
honor de los dioses una procesión tan hermosa ni un baile de 
un coro en orden en una fiesta sagrada que resultara un espec- 

5 táculo tan excelente como el de un coro de muchos niños pre­
cediendo por la ciudad a su padre o su madre y  guiando a sus 
progenitores de la mano u ocupándose de ellos con reverencia 
de otra manera. ¿Qué espectáculo más hernioso que éste? 
¿Qué ser más envidiable que estos progenitores, sobre todo si 

ío son de carácter moderado? ¿Con quién mejor se uniría uno en 
sus peticiones de bienes a los dioses? ¿Con qué otros colabo­
raría uno en lo que necesitaran?

— Pero — dice uno— , ¡por Zeus!, si fuera pobre y  carecie­
ra de medios y  tuviera muchos hijos, ¿de dónde iba a sacar pa­
ra mantenerlos a todos?

'— ¿De dónde sacan los paj arillos — las golondrinas, los 
ruiseñores, las alondras, los mirlos, mucho más pobres que tú, 
para alimentar a sus crías? Sobre ellos dice así Homero:
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como ofrece el pájaro a sus crías que aún no vuelan 
la comida en el pico, lo que haya conseguido, aun en su propio

[perjuicio55

¿Aventajarán acaso en entendimiento estos animales al 
hombre? ¡No irás a decir tal cosa! ¿Acaso en vigor y  fuerza? 
¡Mucho menos en eso! Entonces, ¿qué? ¿Apartan el alimento 
y  se lo reservan?...5ύ.

Lo que me parece más terrible no es que algunos pretexten so 
estar en la pobreza, sino que, gozando de prosperidad y siendo 5 

algunos, incluso, ricos, se atrevan sin embargo a no criar a los 
hijos que vienen después con el fin de que los ya nacidos sean 
más prósperos, consiguiendo por un medio impuro la prospe­
ridad de sus hijos, [mediante el asesinato de sus hermanos]57. 10 

Pues para que aquéllos tengan una parte mayor de la herencia 
paterna, acaban con sus hermanos; con mal juicio, pues cuánto 
mejor es tener muchos hermanos que tener mucho dinero. Y  
es que el dinero despierta las asechanzas del prójimo, mientras 
que los hermanos rechazan a quienes las traman. Y  que las ri­
quezas requieren auxilio, mientras que los hermanos son el 15 

auxilio más poderoso. Pues ni el buen amigo... con el herma- si 
no... ni la de hombres semejantes o iguales como la de los 
hermanos58.

55 H om ,, ¡liada IX 353-54.
56 Como hemos indicado en el apartado Pasajes divergentes de la edición 

de Hense, tomamos este pasaje (desde la exclamación «¡Por Zeus!» hasta este 
punto) del Papiro Rcndel Harris I, dado a conocer en 1936 por J. E. P o w e l l .  

Para más información sobre el texto que nos ofrece este papiro, véase C. 
L u t z , op. c i t pág. 6, nota 12 y la bibliografía allí recogida,

57 La consideración del aborto o la exposición de niños como un crimen es 
una idea que no se generaliza antes del cristianismo, de ahí que los editores 
hayan preferido secliíir el pasaje.

58 Pasaje muy corrompido; H e n se  en el aparato crítico afirma que nadie 
ha conseguido colmar e! sentido y, aunque con poca convicción, sugiere: «Y
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¿Qué bien compararía uno, en punto a seguridad, con la 
benevolencia de un hermano? ¿Qué compañero de bienes 
mejor dispuesto podría uno tener que un hermano moderado 

5 de carácter? ¿Qué presencia desearía uno más en las desgra­
cias que la de un hermano así?

Yo considero que el más digno de envidia es el que vive 
entre un montón de hermanos en concordia. Y  creo que el más 
amado de los dioses es ese hombre que tiene en casa sus bie­
nes. Por eso creo también que es preciso que cada uno de noso- 

10 tros intente dejar a sus hijos mejor que dinero, hermanos, en la 
idea de que les dejará mejores recursos para los bienes.

XVI

15 DEL
SI HAY QUE OBEDECER E N  TODO A LO S PADRES 

DE MUSONIO

Un joven que quería dedicarse a la filosofía, al cual su pa- 
82 dre se lo impedía, le preguntó una vez más o menos en estos 

términos:
— Musonio, ¿acaso hay que obedecer siempre a los padres 

o algunas veces hay que desoírles?
— Obedecer cada uno al propio padre y  a la madre — le 

5 dijo Musonio—  parece lo correcto y  yo lo alabo. Ahora bien, 
veamos en qué consiste obedecer. O, mejor, entendamos pri­
mero en qué consiste desobedecer y  quién es el desobediente y  
así luego veremos mejor en qué consiste obedecer.

Venga, si estando el hijo enfermo y  no siendo el padre 
médico ni experto en las cosas relacionadas con la salud y  la

nadie consideraría adecuado ni comparar al buen amigo con el hermano ni 
comparar la benevolencia de los compañeros iguales o semejantes con la de 
los hermanos».
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enfermedad le recomendara algo como beneficioso, pero que, 10 
en realidad, fuera dañino e inconveniente, y  no le pasara des­
apercibido al enfermo este hecho, ¿acaso, si no hace lo que le 
mandan, desobedece y  es desobediente? Parece que no. Y  si 
estando enfermo el propio padre de alguien le pidiera vino o 
alimentos fuera de tiempo y  su enfermedad fuera a empeorar si 15 
los tomara y  el hijo, sabiéndolo, no se los diera, ¿qué? ¿Está 
acaso desobedeciendo a su padre? No cabe afirmarlo. Y  me­
nos aún que en este caso, creo, diría alguien que es desobe­
diente aquél que, teniendo un padre avaricioso, al mandarle 
aquél robar o defraudar en algo que le han dado en depósito, 83 
no secunda el mandato. ¿O no crees tú que hay algunos padres 
que mandan cosas así a sus hijos? Y> conozco a uno tan mal­
vado que tenía un hijo muy hermoso y  vendió su hermosura.
Si aquel joven vendido, enviado por su padre al oprobio, se 5 

hubiera opuesto y  no hubiera ido, ¿diríamos acaso que aquel 
muchacho era desobediente o que era sensato? ¿O ni siquiera 
vale la pena preguntarlo? Y  es que el desobedecer y  el des­
obediente son motivo de insulto y  de reproche, pero no hacer 10 
lo que no hay que hacer no es un motivo de reproche, sino de 
alabanza. De modo que si alguien no secunda el mandato de 
un padre, de un gobernante o, incluso, ¡por Zeus!, de un amo 
que ordenan cosas malas, injustas o vergonzosas, de ninguna 
manera está desobedeciendo, igual que tampoco está obrando 
injustamente ni cometiendo yerro alguno, sino que sólo des- 15 

obedece aquél que no tiene en cuenta o desoye lo que se le 
manda bien y  adecuada y  convenientemente. Así es el des­
obediente.

El obediente se comporta al contrario que éste y  es su 
opuesto; y  sería el que presta oído y  sigue de grado a quien le 
exhorta a lo conveniente: ése es el obediente. De ahí que uno 20 
obedezca a sus padres cuando lleva a cabo voluntariamente las 84 
cosas buenas a que ellos le exhortan. Y  yo afirmo que está
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obedeciendo a sus padres el que, incluso sin que le exhorten, 
hace lo que ha de hacer y  lo que le conviene. Y  comprueba 
ahora que lo digo con razón.

5 El que hace lo que quiere su padre y  sigue el designio de 
su padre está obedeciendo a su padre, creo. El que hace lo que 
debe y  lo que es mejor está siguiendo el designio de su padre. 
¿Que en qué sentido? En que todos los padres tienen, sin duda, 
buenas intenciones para con sus hijos y, al tener buenas inten- 

10 ciones para con ellos, quieren que hagan lo que han de hacer y  
lo que les conviene. Así que el que hace lo adecuado y  lo con­
veniente está haciendo lo que quieren sus padres. De modo 
que aunque sus padres no le manden de palabra hacerlo, ai ha- 

15 cerlo está obedeciendo a sus padres. Quien quiera obedecer a 
sus padres en cada cosa de las que hace conviene que mire 
sólo esto: si lo que va a hacer es bueno y  conveniente y nada 
más. Porque si fuera así al punto podríamos decir que el que 
obra así está obedeciendo a sus padres.

20 A sí que, muchacho, no temas que vayas a desobedecer a tu 
85 padre si te apartas de hacer, cuando tu padre te lo manda, lo 

que no es adecuado hacer o de no hacer lo que conviene cuan­
do él te lo prohíbe. Y  que tampoco te sea pretexto para obrar 
mal el que tu padre te mande hacer algo de lo que no es bueno 

5 o te prohíba algo de lo bueno. N o tienes ninguna obligación de 
secundar lo que no ha sido mandado correctamente. Y  me pa­
rece que eso tú mismo no lo ignoras. Y  no soportarás a tu pa­
dre en asuntos musicales si él, sin ser entendido en música, te 
manda que toques la lira fuera de tono, o si, sin saber de letras, 

¡o te manda a ti, que sí sabes, que escribas y  leas no como 
aprendiste, sino de otro modo. Y  si tu sabes llevar el timón y  él 
no es piloto y  te manda que lleves el timón de modo inadecua­
do tampoco le harás caso.

Entonces, ¿qué? A sí son las cosas. Si tu padre te impide 
15 dedicarle a la filosofía, él, que es ignorante, a ti, que sabes y
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has escuchado qué es filosofía, ¿acaso has de prestarle aten­
ción o más bien reconvenirle porque no te aconseja bien? Esto 
segundo es lo que me parece a mí. Quizá alguien podría con­
vencer a su propio padre, sirviéndose sólo de la palabra, de 
que tuviera la opinión adecuada respecto a la filosofía, si es 20 
que su padre no está, de su natural, completamente endureci­
do. Pero si no obedeciera al razonamiento ni lo siguiera, al 
menos las obras del hijo lo atraerán poco a poco, si el hijo se 86 
dedica de verdad a la filosofía.

Pues, al filosofar, estará sumamente dispuesto a cuidar a su 
padre con todo cuidado, muy ordenado en su vida y  dócilísi­
mo, sin ser en la convivencia nada amigo de disputas ni egois- 5 
ta, ni tampoco precipitado, alborotador ni colérico. Además 
sabría contener su lengua, su vientre, sus ímpetus amorosos, 
sería perseverante frente a los males y  los trabajos; muy capaz 
de imaginar lo bueno no aceptando sin examen lo que parece 
bueno. Por lo cual cederá a su padre gustosamente todo lo 10 
agradable y  aceptará él mismo antes que aquél lo trabajoso. 
¿Quién no pediría a los dioses tener un hijo así? ¿Quién, te­
niéndolo, no le tendría cariño a un hijo gracias al cual es con­
siderado envidiable y  feliz por todos los sensatos?

Así pues, muchacho, si aunque seas como vas a ser y  f i lo - 15 
sofes con toda sinceridad no vas atrayendo a tu padre ni le vas 
convenciendo de que cambie de opinión y  te permita hacer 
esto, considera lo siguiente: tu padre te impide filosofar; pero 
el padre común de todos los hombres y  los dioses, Zeus, te lo 87 
manda y  te anima a ello. Y  es mandato y  ley suya que el hom­
bre sea justo, bueno, bienhechor, sensato, magnánimo, que esté 
por encima de los trabajos, por encima de los placeres, limpio 5 
de toda envidia y  de toda perfidia. Para decirlo en resumen, la 
ley de Zeus manda que el hombre sea bueno. Y  ser bueno es lo 
mismo que ser filósofo. Además, si con obedecer a tu padre 
vas a seguir al hombre, si filosofaras estarías siguiendo a Zeus,
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10 y  está claro que mejor es que filosofes que no. Pero, ¡por 
Zeus!, tu padre te apartará de ello y  te mantendrá encerrado 
para que no filosofes. Tal vez haga eso, pero no te apartará de 
filosofar si tú no quieres, pues no filosofamos con la mano, 
con el pie ni con el resto del cuerpo, sino con el alma y, de ella, 
con una pequeña parte, a la que llamamos el discernimiento. 

15 La divinidad lo asentó en lo más seguro, de manera que fuera 
invisible e inasible y  autónomo y  libre, fuera de toda constric­
ción. Y  tu padre no podrá impedirte usar del discernimiento

88 — sobre todo, si es bueno— , ni discernir lo que sea preciso ni 
que te deleites con lo bueno y  que no te deleites con lo malo. 
Ni tampoco que unas cosas las elijas y  otras las rechaces. Y  al 

5 hacer eso ya estarías filosofando y  no necesitarás en absoluto 
ni envolverte en un manto viejo ni andar por ahí sin túnica ni 
dejarte crecer el pelo ni destacarte del común de la mayoría. 
Pues esas cosas también les están bien a los filósofos, pero el 
filosofar no reside en ellas, sino en ser sensato en lo que es 

ío menester y en discernir.

XVII

DEL

CUÁL ES EL MEJOR VIÁTICO PARA LA VEJEZ 

DE MUSONIO

Otra vez, cuando un anciano le preguntó cuál sería el me- 
15 jor viático para la vejez, le respondió:
89 — El mismo que para la juventud, vivir según los princi­

pios y  de acuerdo con la naturaleza. Te darías muy bien cuenta 
de lo que es si reflexionaras en que la naturaleza del hombre 
no está hecha para el placer. Tampoco el caballo, el perro ni el 
buey, que son mucho menos dignos de honra que el ser huma­
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no, están hechos para el placer. No se consideraría que el ca- 5 
bailo ha alcanzado su propio fin si no hace nada de lo adecua­
do para el caballo aunque coma y  beba y  se aparee sin restric­
ción. N i tampoco el perro porque disfrute, como el caballo, de 
todos los placeres, si no hace nada de aquello por lo que se 
considera buenos a los perros. N i ningún otro ser vivo cu a l-10 
quiera, privado de la tarea que le es adecuada y  colmado de 
placeres. No se llamaría a eso en absoluto vivir conforme a 
naturaleza, sino a lo que mejor pone de relieve la virtud por 
medio de la cual uno obra conforme a su propia naturaleza.

Y  es que la naturaleza de cada uno conduce a la virtud de 15 
cada uno; de manera que es natural que el hombre viva según 
su naturaleza no cuando vive en el placer, sino cuando vive en 
la virtud. Entonces también vendría el alabarse justamente y el 90 
estar orgulloso de sí mismo y lleno de esperanza y  confiado, 
cosas de las cuales por fuerza han de seguirse la alegría y  el 
júbilo cierto. El hombre no es sólo una imitación de la divini­
dad entre los seres terrenos, sino que también tiene unas virtu- 5 
des próximas a las suyas. Porque ni siquiera entre los dioses 
podemos imaginar nada mejor que la prudencia y  la justicia 
además de la templanza y  la sensatez. Igual que la divinidad, 
por la presencia de estas virtudes es invencible para el placer, 10 
invencible para la avaricia, superior al deseo, superior a la en­
vidia y  a los celos, magnánimo y  benéfico y  filántropo — pues 
así es como imaginamos a la divinidad— , así también hemos 
de considerar que el hombre, imitación suya, les es semejante 
cuando es conforme a su naturaleza y  es digno de envidia 15 
cuando es así. A l ser digno de envidia, al punto sería también 
feliz, pues no envidiamos a otros sino a los felices. Y, cierta­
mente, no es imposible llegar a ser un hombre así. No pode­
mos captar estas virtudes a través de ningún otro medio sino de 
la propia naturaleza humana, al topaníus con algunos hombres 20 
así, a los cuales llamaron divinos y semejantes a dioses. 91
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Si alguien se hubiera ocupado al principio, siendo aún jo­
ven, de una correcta educación y  hubiera, de una parte, 
aprendido suficientemente cuanto se contiene en las buenas 
enseñanzas y, de otra, hubiera practicado bastante lo practica- 

5 ble, ése viviría en su vejez conforme a la naturaleza sirviéndo­
se de los rechazos que lleva en sí mismo y  sobrellevaría sin 
tristeza la privación de los placeres de la juventud, a la par que 
se mantendría sin tristeza en su actual falta de vigor corporal, y  

io no se enfadaría ni al ser despreciado por el prójimo ni al estar 
desatendido por los de la casa y  los amigos, como quien 
cuenta en su mente con un buen remedio para todo eso: la 
educación que posee.

Y  si alguien hubiera tenido una educación insuficiente, pe­
ro mostrara buena voluntad para lo mejor y  fuera capaz de ha- 

15 cer caso a quienes le aconsejan bien, ése haría bien intentando 
oír las recomendaciones de quienes han hecho su tarea de sa­
ber qué cosas son peijudiciales y  cuáles beneficiosas para los 
hombres y  de qué manera se podría rehuir las unas y  conseguir 
las otras y  cómo se podría aceptar mansamente las que no son 

20 males pero lo parecen cuando se le acerquen. A l oírles y  hacer­
les caso — puesto que oírles sin hacerles caso es lo menos be­
neficioso de todo— , se pondría en buena disposición para la 

92 vejez y, entre otras cosas, haría desaparecer el miedo a la 
muerte, que altera y  oprime muchísimo a los ancianos, como si 
hubieran olvidado que a todos los mortales les corresponde la 
muerte. Eso, precisamente, es lo que hace muy desdichada la 

5 vida de los ancianos, el miedo a la muerte. Así, sin duda, lo re­
conocía también el orador Isócrates59, pues dicen que aquél, 
en cierta ocasión que le preguntaron cómo vivía, contestó:

59 I s ó c r a t e s  (436-338) fue uno de los oradores áticos más importantes. 
Aunque no participó directamente en política ni destacó como hombre de pen- 
samierjto, sus obras influyeron de manera destacada en la opinión pública de 
sus contemporáneos y en la formación de historiadores y oradores posteriores.
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«Como es natural que viva quien ya  ha cumplido los noventa, 
pensando que la muerte es el último de los males».

¿Cómo iba él a participar en absoluto de la educación o del 10 
conocimiento de los auténticos bienes y  males, él, que pensaba 
que era un mal lo que por fuerza ha de venir después de la más 
noble vida? Porque si la más noble vida es la del hombre bue­
no, también su término es la muerte.

Como decía yo, si alguien consiguiera en la vejez aceptar 15 
la muerte sin miedo y  con valentía, habría conseguido no poco 
en relación con el vivir libre de penas y  acorde con la naturale­
za. Y  eso lo conseguiría conviviendo con los que no sólo de 93 
nombre, sino de verdad son filósofos, si es que está dispuesto a 
obedecerles.

Así que afirmo que ése es el mejor viático de la vejez, lo 
que mencioné al comenzar el discurso, el vivir conforme a 
naturaleza haciendo y  pensando lo que es menester. Pues un 
anciano así sería el de más alegre corazón y  el más digno de 5 

alabanza y  con ese viático viviría feliz y  honorablemente.
Y  si alguien cree que el mayor consuelo para los ancianos 

y  lo que les proporciona una vida libre de tristeza es la riqueza, 
cree mal. Pues ésta puede proporcionar a los hombres los p ía - 10 
ceres que proceden de la comida y  la bebida y  los amorosos y  
otros semejantes, pero la riqueza de ningún modo podría pro­
porcionar a quien la posee ni alegría de corazón ni ausencia de 
tristeza y  como testigo están muchos ricos tristes, desanimados 
y  que se consideran desdichados. A sí que la riqueza no sería 
tampoco un buen socorro de la vejez.
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XVIII a

94 DEL
SOBRE EL ALIMENTO 

DE MUSONIO

Acostumbraba a decir muchas veces y  con mucha firmeza 
sobre el alimento que era asunto no pequeño y  que importaba 

5 no poco. Consideraba que la continencia en la comida y  la 
bebida era principio y  fundamento del ser sensato.

Una vez, en cierta ocasión, dejando de lado los temas que 
con frecuencia exponía dijo algo así:

Que igual que era necesario que el hombre prefiriera la 
ío comida sencilla a la suntuosa y  la accesible a la inaccesible, así 

también había de preferir la que nos es afín a la que no. Y  que
95 nos era afín la que procede de lo que nace de la tierra, la del ti­

po de los cereales y  la que, sin ser cereales, puede alimentar 
adecuadamente al hombre; y  también la que procede de los 
animales no sacrificados, sino que son útiles de otra manera60; 
que, de estos alimentos, los más convenientes son los que pue-

5 den consumirse en el mismo momento, sin fuego, puesto que 
son también los plenamente disponibles. A  este tipo pertene­
cen las frutas de temporada y  algunas verduras y  la leche y  el 
queso y  la miel. Y  de los del tipo de los cereales o las verduras 
tampoco son inconvenientes cuantos necesitan fuego, sino que 
también son afines al hombre. Y  mostró que la alimentación 

ío basada en la carne es la más semejante a la de las fieras y  la 
más propia de animales salvajes. Dijo también que ésta era 
más pesada y  un estorbo para el discernimiento y  el pensa­
miento, pues al ser más turbias sus exhalaciones, ensombrece

60 Es decir, aquellos alimentos para cuya consecución no es preciso sacri­
ficar a los animales que los producen: la leche, los huevos, la miel, etc.
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el alma; junto a eso estaba, además, que los que habían usado 
mucho de esa alimentación parecían más lentos de pensamien- 15 
to.

Dijo también que igual que el hombre era, de los seres de 96 

la tierra, el más emparentado con los dioses, así también era 
preciso que se alimentara de la manera más semejante a la de 
los dioses. Por tanto, puesto que a aquéllos les bastaban los va­
pores que exhalan la tierra y  el agua, a nosotros nos convenía 
una alimentación lo más semejante posible a ésa, es decir, la 5 

más ligera y  la más pura. A sí también nuestra alma sería pura 
y  enjuta y, siendo así, sería la mejor y  la más sabia, como opi­
na Heráclito cuando dice así:

Brillante y  enjuta, el alma es la más sabia y  la mejor61

Pero en realidad — dijo—  nos alimentamos mucho peor 10 
que las bestias irracionales, pues ellas, si se lanzan a la comida 
empujadas por el ansia como por un látigo, rechazan, sin em­
bargo, las maldades y  los artificios con la comida, conformán­
dose con lo que les sale al encuentro y  en busca sólo de la sa- 97 
ciedad y  nada más. Pero nosotros tramamos artificios y  
mecanismos variados para suavizar el sabor de los alimentos y 
deleitar más el gaznate.

Hemos llegado a tal punto de glotonería y  gula que algu- 5 

nos han compuesto tratados de cocina, como los de música y  
medicina, que acrecientan y  mucho el placer del gañote, pero 
corrompen la salud. Mucho peor de ver es el estado corporal 10 
de los que se han dado a la molicie en lo que respecta a los 
alimentos, de los cuales algunos casi parecen mujeres embara­
zadas. Y  a aquéllos, como a éstas, les desagradan los manjares 
más corrientes y tienen el estómago echado a perder. Por lo ls 
cual, igual que el hierro que no se usa necesita constantemente

61 H e r á c l i t o ,  fragm. 1IS D.-K. = 109 G a r c í a  C a l v o .
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ser afilado, así también los estómagos de aquéllos necesitan 
ser afilados62 constantemente al comer, bien sea por el vino 
puro, o por el vinagre o por algún manjar de sabor acre. No era 
así el laconio aquél, que al ver a uno que tenía junto a sí un 

98 pollito de los más gordos y  hermosos y  que por molicie des­
preciaba comérselo y  repetía que no podía, le contestó: «Pues 
yo, hasta con un ave de presa puedo y  con un buitre»63.

Zenón de Citio no creía que fuera menester ofrecerse un 
alimento más delicado ni siquiera cuando uno estaba enfermo, 

5 sino que cuando el médico que le cuidaba le mandó que co­
miera pollos de paloma, no lo soportó y  le dijo: «Trátame co­
mo a Manes»64. Y  es que pensaba, creo, que no había que ser 
en el tratamiento más blando con él que con cualquier esclavo 
que estuviera enfermo. Y  si aquéllos pueden ser atendidos sin 

ío tomar una alimentación más suntuosa, podemos también nos­
otros. Es preciso, por tanto, que el hombre bueno no sea de 
ninguna manera más blando que ningún esclavo. Por eso preci­
samente Zenón opinaba, razonablemente, que había que pre­
caverse del lujo y  no ceder a él ni siquiera un poco, puesto que 

15 el que cede una sola vez iría avanzando cada vez más, al ir 
aumentando el placer en las bebidas y  comidas.

Me pareció entonces que expresaba ideas más innovadoras 
sobre la alimentación de lo que acostumbraba a decir corrien­
temente.

62 Juego de palabras intraducibie entre slóma «boca», stomóchos «es­
tómago», de un lado, y stomóo «afilar» y stómosis «acción de afilar», de otro.

63 La anécdota es conocida gracias a Bión, que la trae a colación no tanto 
por alabar la frugalidad de los laconios como por ridiculizar su trato poco ur­
bano.

64 Zenón de Citio (335-263 a. C.) fue eí fundador de la Estoa. De esta 
anécdota, cuya versión más completa es ia que aquí nos ofrece Musonio, se 
hace eco también E p ic t e t o , Disertaciones 111 26, 37.
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X V lilb

DEL 99
SOBRE EL ALIMENTO  

DE MUSONIO

Dijo: «Nadie negará que lo más vergonzoso es la glotone­
ría y  la gula, mas he visto a muy pocos que miren cómo esca­
par a ellas y, sin embargo, veo que la mayoría desean los man- 5 
jares que no tienen cerca y  que son incapaces de apartarse de 
los que tienen a mano y  que los comen, cuando los comen, sin 
medida, hasta el punto de que los comen para daño del cuerpo.

Sin embargo, ¿qué es la glotonería sino la falta de mode- ío 
ración en cuanto al alimento, por la cual los hombres prefie­
ren, en la comida, lo agradable a lo beneficioso? Y  la gula no 
es otra cosa sino desmesura en el uso de la comida. Siendo la 
desmesura un mal en todo, muestra aquí en el mayor grado su 100 
naturaleza, al proporcionar a ios que padecen la gula una vo­
racidad que los hace semejantes a cerdos o a perros en vez de 
hombres e incapaces de mantener la compostura ni en las ma­
nos, ni en los ojos, ni en el gaznate. Hasta ese punto los pone 5 
fuera de sí el deseo de placer en la comida. Es bien sabido que 
es lo más vergonzoso el estar para con el alimento en esa dis­
posición, que nos hace más semejantes a animales sin seso que 
a hombres sensatos.

Siendo esto lo más vergonzoso, lo más hermoso sería lo 
contrario, comer formal y  ordenadamente, y  que sea aquí don- ío 
de primero se muestre la sensatez no por ser fácil, sino por re­
querir mucha atención y  práctica [y ser en todo idéntico al ser 
sensato]. ¿Que por qué esto? Porque, habiendo muchos place­
res, los que convencen al hombre de que yerre y  se entregue a
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15 ellos le fuerzan a ir contra lo conveniente y  se corre el riesgo 
de que, de todos, el más difícil de vencer sea el placer relativo 
al alimento.

Y  es que con los otros placeres tratamos más raramente, y  
podemos estar apartados de ellos durante meses y  años ente­
ros, pero es fuerza que nos sintamos tentados por éste todos los 

10120 días y, la mayor parte de las veces, dos veces al día, porque no 
es posible que el hombre viva de otra manera. De modo que 
cuantas más veces somos tentados por el placer de la comida, 
tanto más numerosos son los peligros en ello, ya que cada vez 
que nos presentan alimento no es uno el riesgo de yerro, sino 

5 múltiples. Porque yerra el que come más de lo que debe y  otro 
tanto el que come demasiado aprisa y  el que se mancha de 
comida más de lo necesario y  el que prefiere los alimentos 
más placenteros a los más sanos y  el que no reparte porciones 

ío iguales a los comensales. Cabe aún otro yerro en lo relativo al 
alimento, cuando comemos fuera de hora y, siendo necesario 
que hiciéramos alguna o to  cosa, la dejamos y  nos ponemos a 
comer. Siendo todas esas cosas otros tantos yerros en lo relati­
vo al alimento, es preciso que nos limpiemos de ellos y  que el 
que pretende alcanzar la sensatez no esté sometido a ninguno.

15 Uno podría limpiarse de ellos y  ser infalible practicando y  
ejercitándose en elegir la comida no por lo que agrade, sino 
por lo que alimente, no porque suavice la digestión, sino por­
que dé vigor al cuerpo, ya  que la digestión es el camino del 

20 alimento, no un medio para el placer y  el vientre tiene la mis- 
102 ma finalidad que tiene la raíz para cualquier planta. Igual que 

en ese caso la raiz alünenta a la planta tomando el alimento del 
exterior, igual alimenta al ser vivo el vientre a partir de las 
comidas y  bebidas que se le ofrecen. E igual que les ocurre a 
aquéllas, que se alimentan para sobrevivir y  no por placer, 

5 igual para nosotros, [para el hombre] es el alimento un medio
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también de vida65, *** Por eso, lo adecuado es que comamos 
para vivir, no para deleitamos, al menos, si es que queremos 
alineamos con la mejor opinión, que era la de Sócrates, que 10 
decía que la mayoría de los hombres vivían para comer, pero 
que él comía para vivir. No estaría bien que alguien, preten­
diendo ser humano, considerara adecuado ser semejante a la 
mayoría y  vivir para comer, como aquéllos, al tiempo que en 
todo momento anda a la caza de placer en el alimento.

A  partir de ello, uno caería perfectamente en la cuenta de 103 
que la divinidad, que hizo al hombre para que se conservara, 
no para que se deleitara, le proporcionó también el alimento y  
la bebida. En efecto, el alimento, cuando cumple su función, 
no deleita al hombre durante su digestión y  transporte, sino 5 
que entonces, gracias a él, nos alimentamos y  tomamos vigor, 
pero no nos deleitamos con placer alguno, a pesar de ser más 
tiempo que el rato en que comíamos. Hubiera sido preciso, si 
la divinidad nos hubiera proporcionado el alimento con el pla­
cer como fin, que recibiéramos placer de éste durante el tiem -10 
po más largo, y  no durante aquél, más corto, en que lo traga­
mos. Sin embargo, por ese tiempo brevísimo en que nos 
deleitamos, se preparan miles de alimentos, se navega el mar 
hasta sus confines, los cocineros están mucho más ocupados 104 
que los campesinos, algunos ofrecen cenas gastando el precio 
que valdrían los campos, y  eso sin que los cuerpos reciban be­
neficio alguno de la suntuosidad de los manjares.

M uy al contrarío, los que se sirven de los alimentos más 5 

baratos son los más fuertes: los siervos en comparación con los 
amos y  los pueblerinos en comparación con los habitantes de 
las ciudades y  los pobres en comparación con los ríeos; los

65 Aunque mantiene el texto transmitido por los manuscritos, supone aquí 
Heuse una laguna que ya había sido detectada por otros estudiosos y que pro­
bablemente debamos colmar con las palabras <no de placer>.
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verías la mayor parte de las veces que son más vigorosos y  
más capaces de esforzarse, que se fatigan menos en los traba- 

10 jos, que enferman más raramente, que soportan con más faci­
lidad la helada, el calor, el insomnio, toda esa clase de cosas. 
Así es que aunque el alimento suntuoso y  el sencillo dieran vi­
gor al cuerpo en la misma medida, ha de elegirse en todo caso 
el sencillo, por ser éste más propio de sensatos y  convenir más 

15 al hombre bueno, igual que es más adecuado para los hombres 
ios decentes el alimento más accesible que el más inaccesible y  el 

que no requiere esfuerzos que el que los requiere y  el que ya 
está dispuesto para ser comido que el que aún no está dispues­
to.

Resumiendo: por decir todo sobre el alimento, afirmo que 
5 es preciso hacer de la salud y  la fuerza su objetivo, porque sólo 

con esos fines se ha de comer, lo cual no necesita de ninguna 
suntuosidad. Y  que al comer hay que preocuparse del orden y 
el comedimiento adecuados y  de destacamos en la mayor me­
dida por no mancharnos y  por comer sin premura.

XIX

10 DEL
SOBRE EL ABRIGO  

DE MUSONIO

Eso dijo sobre el alimento. Pero también consideraba ade­
cuado buscar para el cuerpo un abrigo razonable, no suntuoso 

106 ni excesivo. Enseguida dijo que había que usar el vestido y  el 
calzado de la misma manera que una armadura, para salva­
guarda del cuerpo, no para su exhibición. Igual que las armas 
más hermosas son las más fuertes y  las más capaces de salvar 

5 a quien las usa, no las más vistosas y  brillantes, así el vestido y  
el calzado más útiles para el cuerpo son los más resistentes y
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no los que pueden atraer las miradas de los insensatos. Es pre­
ciso que el abrigo muestre al abrigado mejor y  más fuerte de lo 10 
que es, y  no más débil y  peor. Algunos, buscando por medio 
de los vestidos la lisura y  la blandura de la carne, hacen peores 
los cuerpos, en tanto que efectivamente el cuerpo entregado a 
la molicie y  blando es mucho peor que el duro y esforzado. 
Sólo los que mediante el vestido se hacen vigorosos y resisten- ls 
tes benefician a lo abrigado. Por eso de ninguna manera está 
bien ni abrigar el cuerpo con muchos vestidos, ni colgarse 
cintas, ni ablandar las manos y  los pies con envolturas de fiel­
tro o de tejidos — al menos, los que no estén enfermos— . Y  107 

tampoco está bien no gustar del frío y  el calor, sino que hay 
que pasar un frío comedido en invierno y exponerse al sol en 
verano y  vivir en casa66 lo menos posible. Y  ha de preferirse 
usar una sola túnica a necesitar dos y  mejor que usar una, no 5 
necesitar ninguna, sino sólo el manto. Y  mejor: quien sea ca­
paz, ir descalzo que calzado, pues cabe que el ir calzado esté 
próximo al ir atado67 y  que el ir descalzo ofrezca a los pies una 
gran libertad de movimientos y  agilidad cuando estén ejercita- 10 
dos. De ahí que podamos ver a los recaderos por las calles sin 
usar calzado y, entre los atletas, a los corredores, que no po­
drían mantener la velocidad si hubieran de correr con calzado. 15 

Puesto que las casas las construimos también con el fin de 
conseguir abrigo, afirmo que también éstas han de construirse 
mirando la necesidad del uso, como resguardar de la helada, 
resguardar del calor excesivo, y  que quienes lo necesiten ten­
gan una protección frente al frío y  los vientos. En general, lo ios

66 Musonio emplea aquí el término skiatrophetslhai, literalmente «criarse 
o vivir a la sombra», es decir, en la casa; siendo en la Antigüedad la vida re­
cogida propia de las mujeres, el término toma también el significado de «llevar 
una vida muelle o afeminada».

67 Juego de palabras difícilmente traducible entre dedésthcii, «ir atado» y 
hypodedéslhai, «ir calzado».
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que nos proporcionaría una cueva natural que fuera una guari­
da adecuada para el hombre es lo que ha de proporcionamos la 
casa, con espacio de sobra como para tener un almacén con- 

5 veniente para el alimento humano. ¿Por qué los patios con pe­
ristilo? ¿Por qué las paredes con pinturas? ¿Por qué los techos 
recubiertos de oro? ¿Por qué las piedras suntuosas, unas apli­
cadas al suelo, otras colocadas en los muros, algunas [piedras], 

10 incluso, traídas de muy lejos y  con muchos gastos?68 ¿No son 
todas esas cosas, sin las cuales es posible vivir y  gozar de sa­
lud, excesivas e innecesarias, y  dan, además, muchos proble­
mas y  cuestan mucho dinero con el cual se podría beneficiar a 
muchos hombres, tanto pública como privadamente? ¡Y  cuán- 

109 to más glorioso el beneficiar a muchos que el vivir suntuosa­
mente! ¡Cuánto más honesto gastar en los hombres que en 
maderas y  piedras! jCuánto más útil conseguir muchos ami­
gos, como le ocurre al benefactor de buena voluntad, que ro­
dearse de una gran casa! ¿Qué pago podría uno obtener del 

5 tamaño o la belleza de una casa como el de favorecer de su pe­
culio a la ciudad y a los ciudadanos?

XX

DEL

SOBRE EL MOBILIARIO 

10 DE MUSONIO

Acorde y emparentado con la suntuosidad de la casa pare­
ce estar lo relativo al mobiliario de la casa, los lechos y  las me­

llo sas y las mantas y  la vajilla y esas cosas que superan comple­
tamente lo requerido por el uso y  van más allá de lo necesario: 
lechos de marfil y  de plata o, jpor Zeus!, de oro; mesas de 
materiales semejantes; mantas teñidas de púrpura o de otros

68 Cf. TrBULO III 3 , 13.
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colores difíciles de conseguir; vajillas hechas de oro y  plata y  5 
otras de piedra o semejantes a piedra que rivalizan en suntuo­
sidad con las de plata y  oro. Y  todo esto se obtiene con esfuer­
zo, cuando un catre nos proporciona una cama en nada peor 
que el lecho de plata o de marfil, y  una piel de animal es más 10 
que bastante para taparse hasta el punto de no necesitar de teji­
dos púrpura o escarlata, y  cuando nos es posible comer sin da­
ño de una mesa de madera sin necesidad de desear de ningún 
modo la de plata; teniendo a mano, ¡por Zeus!, beber en vasos 
de barro, que son capaces de apagar la sed igual que los de oro m  
y  que no estropean el vino que se vierte en ellos, sino que in­
cluso le da un aroma más agradable que el de los vasos de oro 
y  de plata.

En general, la bondad y  maldad del mobiliario se podría 
juzgar rectamente a partir de estas tres cosas: la obtención, el 5 
uso y la conservación. Cuanto es difícil de conseguir o no es 
conveniente usar o no es fácil de guardar, es peor. Lo que con­
seguimos sin dificultad y  alabamos por su uso <sencillo> y  
guardamos fácilmente, es mejor. Por eso los objetos de barro y  10 
de hierro y  todos los semejantes son mucho mejores que los de 
plata y  los de oro, porque su consecución es más cómoda, en 
cuanto que son más baratos, tienen más uso, puesto que inclu­
so podemos ponerlos fácilmente al fuego, mientras que aqué­
llos no, y  su guarda es menor, pues las cosas baratas sufren i 5 

menos asechanzas que las caras. Y  siendo la limpieza una 
parte de la guarda, la de las cosas caras es mayor. Igual que es 
preferible el caballo comprado por poco precio y  que ofrece 112 

muchas utilidades al que da poco servicio y  comprado por 
mucho, por lo mismo, también el mobiliario más barato y  más 
útil es mejor que el contrario. ¿Por qué entonces se persiguen 
las cosas raras y  suntuosas antes que las comentes y  baratas? 
Porque los insensatos desconocen lo hermoso y  bueno y  se 5 

afanan por lo que lo parece en vez de por lo que lo es. Igual
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que los locos creen muchas veces que lo negro es blanco, por­
que la insensatez es lo más próximo a la locura.

10 Hallaríamos a los mejores legisladores y, entre los más an­
tiguos, a Licurgo, que eliminó el lujo de Esparta e introdujo a 
cambio la sencillez y  prefirió, con miras al valor, la frugalidad 
al exceso en el modo de vida y  rechazó la molicie por impura 

15 y  valoró la laboriosidad como un afán salvador. Pruebas de 
esto, la perseverancia de los efebos de allí, acostumbrados a 
soportar el hambre y  la sed y, junto con ello, la helada y, ade-

113 más, golpes y  otros trabajos69. <En tan> venerables costum­
bres criados, los antiguos lacedemonios fueron y  se les consi­
deró los mejores de entre los griegos, y  tenían por más 
envidiable su propia pobreza que la riqueza del rey70.

5 Yo, personalmente, aceptaría mejor caer en la enfermedad 
que no en la molicie, pues el estar enfermo sólo peijudica al 
cuerpo, mientras que estar en la molicie peijudica a los dos, al 
alma y al cueipo; al cuerpo, haciendo nacer en él la debilidad 
y  la falta de fuerza; al alma, la incontinencia y  la cobardía, 

ίο Y, además, la molicie engendra la injusticia, igual que la
avaricia. No es posible que uno que vive en la molicie no sea 
amante del lujo; ni que, siendo amante del lujo, quiera gastar 
poco; ni que, queriendo gastar mucho, no intente también pro­
curarse mucho; ni, a la vez, que, intentando procurarse mucho, 

15 deje de ser avaricioso y  de obrar injustamente, porque nadie se 
procuraría mucho por medios justos. En cualquier caso, el que 
vive en la molicie sería injusto también en otro sentido: los 
trabajos que le correspondieran en pro de su ciudad, sería re­
miso a emprenderlos o ya no viviría en la molicie, y  no sopor-

114 taría pasarlo mal cuando fuera necesario ni aun por amigos o

69 Siguiendo a G e s n e r , H e n se  ve en este punto (detrás de «trabajos») una 
laguna en eí texto. La colmamos de acuerdo con la propuesta de Ia c o b s  que 
aparece entre corchetes angulares.

70 Se refiere al rey de los pem s.
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parientes, pues no se lo permitiría ia molicie. Y  hay veces que 
el que desea ser justo ante los dioses ha de esforzarse por causa 
de los dioses en cumplir los sacrificios o los misterios o algún 
otro servicio a los dioses, y  el que vive en la molicie se queda- 5 
rá corto también en eso. Por lo cual sería, en cualquier caso, 
injusto para con la ciudad, para con los amigos y  para con los 
dioses, al no hacer lo que tiene que hacer.

De modo que, por ser causa de la injusticia, hay que rehuir 
por todos los medios la molicie.

XXI

DEL

SOBRE EL CORTARSE EL PELO  10

Decía que era necesario que el hombre atendiera su cabeza 
con un corte de pelo igual que atendemos la viña con una po­
da, simplemente por quitarle lo inútil71, <pues ni a la viña se le 
han dado en vano las hojas> ni a las mejillas la barba, sino que 
ésta viene a ser una cierta protección que nos ha proporciona- 15 
do la naturaleza. Decía también que la barba es un símbolo del 
varón como lo es del gallo la cresta y  del león la melena72. Por 
lo cual —  decía— , del pelo había que quitar lo que molestaba, 
pero de la barba, nada. Pues no molestaba en absoluto mien- 115 
tras el cuerpo estuviera sano o no padeciera una enfermedad 
tal que por causa de ella hubiera que eliminar los pelos de la 
barba. Decía que bien dicho estaba lo de Zenón, lo de que hay 
que cortarse el pelo por la misma razón que hay que tenerlo,

71 H en se  piensa q u e  p uede haber un a iagu n a a  partir de este punto, laguna 

que co lm am os con  lo  que figura entre paréntesis angulares, siguiendo una 

conjetura de M e in e k e .

72 Cf. E p ic t e t o , Disertaciones I 16, 13.
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5 porque es conforme a naturaleza, para que a uno no le sea el 
pelo ni una pesadez ni una molestia para ninguna actividad.

La naturaleza parece que preserva más la carencia y  menos 
el exceso en el caso de las plantas y  en el de los animales, por­
que es mucho más fácil y  sencilla la operación de quitar lo que 

10 sobra que la de añadir lo que falta. La capacidad humana de 
razonamiento ha de ayudar en cada caso a la naturaleza de 
modo que colme las carencias de ésta en la medida en que sea 
posible colmarlas y  en la que sea posible disminuir los exce­
sos, eliminarlos.

15 Por lo cual resulta que hay que cortar el pelo sólo con el 
fin de eliminar el exceso y  no por adorno, como creen que ha 

i i6 de ser algunos que van con las mejillas alisadas e imitando a 
los imberbes o, ¡por Zeus!, a los que les empieza a salir la bar- 
ba, y  la cabeza con el pelo cortado distinto por delante que por 
detrás. Y  esto, que parece tener un orden, conlleva un gran de­
sorden y  no difiere en nada de los embellecimientos de las 

5 mujeres. Ellas, una parte de los cabellos los trenzan, otra la 
dejan suelta, otra la disponen de algún otro modo para parecer 
más hermosas; los hombres que se cortan el pelo de esta ma­
nera — evidentemente por deseo de parecer hermosos a aqué- 

ío líos a los que desean agradar—  unos pelos los eliminan com­
pletamente y otros los colocan del modo que resulta más 
atractivo a la vista de las mujeres o de los muchachos por 
quienes necesitan ser alabados. Y  algunos se cortan el pelo 
porque les parece una pesadez y  se alisan las mejillas (éstos 

15 últimos, seguramente, deshechos por la molicie y  completa­
mente debilitados, ya que soportan que se les vea que son an­
dróginos y  femeniles, cosa que habrían de rehuir completa­
mente si de verdad fueran hombres).

¿Por qué van a ser los pelos una pesadez para los hombres? 
A  menos, ¡por Zeus!, que alguien venga a decir que también 

20 para los pájaros son una pesadez las alas.
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XXII73
DE MUSONIO 119

N o cabe vivir correctamente el día actual sin planteárselo 
como el último [vivirlo].

XXIII74
DE MUSONIO

¿Por qué acusamos a los tiranos, siendo, con mucho, peo- 5 
res que ellos? Tenemos impulsos iguales a los de ellos en des­
tinos diferentes.

XXIV75
DE MUSONIO

Si lo agradable ha de medirse por el placer, nada más pla­
centero que la sensatez; y  si lo rechazable ha de medirse por el 120 

trabajo, nada más trabajoso que la inmoderación.

73 Estob., Eclog. III 1, 48.
7,1 Estob., Eclog. 1112,31.
75 Estob., Eclog. III 5, 37.
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X X V 76 
DE MUSONIO

Musonio decía que el colmo de la desvergüenza era recor- 
5 dar la debilidad del cuerpo en el momento de perseverar en los 

trabajos y  olvidarla en el de seguir con los placeres.

XXVI77
DE MUSONIO

No resistirse a decir lo inconveniente es el origen de no 
20 resistirse a hacer lo inconveniente.

χχνπ78
DE MUSONIO

Si prefieres atenerte sobre todo a lo que conviene, no te 
i2i enfades por las circunstancias, pensando cuántas cosas te han 

ocurrido ya en la vida no como tú querías, sino como conve­
nía.

76 E s t o b ., Eclog. III6, 2 1 .

77 E s t o b ., Eclog. ΙΠ  6 , 22 .

El contenido de! fragmento queda próximo a ia idea, expresada por 
Clcantcs, de que los malos pensamientos so» peores que las malas acciones, 
igual que el tumor que se abre es menos peligroso que el que no.

78 E s t o b ., Eclog. III 7 , 22.
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XXVIII79
DE MUSONIO

Toma, mientras te es lícito, el morir bien, no sea que un 5 
poco después tengas a mano el morir, pero lo de «bien» no esté 
a tu disposición.

XXIX80 
DEL MISMO

No cabe morir por deber a quien vive para el bien de mu­
chos, a menos que muera por el bien de muchos más. 10

XXX8!
DE MUSONIO

Serás merecedor del respeto de todos si empiezas lo prime­
ro por respetarte a ti mismo.

XXXI82
DE MUSONIO 122

No viven mucho tiempo quienes, para justificar sus accio­
nes, se ejercitan en decir a sus subordinados no «porque de­
bo», sino «porque puedo».

79 E s t o b ., Eclog. III7 , 23 .

so E s t o b ., Eclog. III 7 , 24 .

81 E s t o b ., Eclog. 1 1 1 3 1 ,6 .

S2 E s t o b ., Florilegio 4 8 , 14.
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X X X II83 

DEL MISMO

5 No pretendas indicar sus deberes a quienes te perdonan 
que no cumplas con los tuyos.

XXXIII84
DEL MISMO

Hay que intentar que los subordinados le vean a uno mejor 
10 como persona admirable que como temible, pues a lo primero 

le acompaña la venerabilidad, a lo otro la crueldad.

XXXIV85
DE MUSONIO

Declaramos que la mayor pobreza son los tesoros de Creso 
123 y  Ciniras86, y  sólo de uno creeremos que es rico [o sabio], del 

que es capaz de conseguir en toda ocasión no necesitar nada.

83 E s to b . ,  Flor. 4 8 , 15.

84 E s to b . ,  Flor. 4 8 , 16.

85 E s to b . ,  Flor. 4 4 , 2 3 .

56 Rey de Chipre de procedencia oriental a quien se atribuye no sólo el 
descubrimiento de las minas de cobre en la isla, sino también la invención del 
trabajo del bronce y ia introducción del culto a Afrodita. La diosa le honró con 
enormes riquezas y una larguísima vida.
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XXXV S7 
DE MUSONIO

Todos estamos destinados a morir; la felicidad consiste en 5 
morir no tarde, sino con nobleza.

X X X V I88

Y  entre las cosas hermosas que recordamos de Musonio 
hay una, Sila: lo de que los que pretenden salvarse han de vivir 124 

siempre curándose. No que sea preciso, creo, que, como el 
eléboro89, al curar extraiga la razón con la enfermedad, sino 
que, permaneciendo90 en el alma, contenga las crisis91 y  las 
vigile. Pues su poder92 no parece que resida en las medicinas, 
sino en los alimentos saludables, haciendo aparecer, junto con 5 
la salud, un estado benéfico en quienes se acostumbran a ello. 
Las exhortaciones y  advertencias frente a los padecimientos 
cuando es el tiempo de ellos y  son inminentes, se aplican en 
vano, apenas hacen efecto, y  en nada difieren de los olores

87 E s t o b ., Flor. 1 1 8 ,2 6 .

88 P l u t a r c o  De cohib. ira 453D. Pone estas palabras en boca de C. Mi- 
nicio Fundano, admirador de Musonio.

89 De uso en farmacia como diurético, emenagogo y, en general, como 
facilitador de las secreciones, aun cuando ciertas variedades son venenosas, el 
eléboro gozó en la antigüedad de gran reputación como remedio de la locura, 
aunque parece que aquí Musonio le atribuye virtudes opuestas.

90 H e n s e  incluye aquí una corrección propuesta por E ltizr. Tomo el texto 
de los manuscritos.

91 El término se utiliza aquí en el sentido que se le da en medicina de «fase 
decisiva de una enfennedad».

92 El poder de ese cuidado y terapia permanente, se entiende.
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fuertes, que aunque despiertan a los epilépticos que se han 
ío desmayado, no libran de la enfermedad.

XXXVII93

Ei famoso Rutilio94, en Roma, se acercó a Musonio y  le 
dijo: «Musonio: Zeus Salvador, al que tú imitas y  pretendes 
asemejarte, no toma préstamos». Y  Musonio, sonriendo, le 
respondió: «Ni los hace». Y  es que Rutilio, que se dedicaba él 

15 mismo a prestar, le reprochaba al otro que tomara prestado.

XXX VIH

DE RUFO, SEGÚN EL SOBRE LA AMISTAD  DE EPICTETO 95

De los seres, unos los hizo la divinidad dependientes de 
125 nosotros; otros, no dependientes de nosotros. Hizo dependiente 

de nosotros lo más hermoso y lo que más afán merece, con lo 
que la propia divinidad es feliz, el uso de las representaciones. 
Cuando ese uso es correcto, es la libertad, la serenidad, el buen 
ánimo, el equilibrio, es también la justicia y  la ley y  el buen 

5 sentido y  toda la virtud. Pero todo lo demás no lo hizo depen­
diente de nosotros. Por tanto, hemos de estar de acuerdo con la

93 P l u t a r c o , De vitando aere al. 8 3 0 B .

94 Generalmente se identifica a este personaje con el político y militar Ca­
yo Rutilio Gálico al que Estacio celebra en Silvas 14.

95 E s t o b ., Ectogamm  II 8, 3 0  =  E p i c t e t o , fragm. 4 S c h e n k l . Este 
fragmento y los que riguen hasta el fragm. XLIT coinciden literalmente 
con los fragmentos IV-VIII que los editores suelen incluir entre los de 
Epicteto. Los hemos hecho aparecer en ambos lugares para mayor como­
didad tanto de lectura como de consulta.
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divinidad y, discerniendo por ese medio los asuntos, atender a 
nuestra vez por todos los medios lo que depende de nosotros y  
dejar en manos del mundo lo que no depende de nosotros, y 
tanto si nos pide los hijos como si la patria o el cuerpo o cual- 10 

quier otra cosa, cedérselo gustosos.

ΧΧΧΪΧ96

DE RUFO, SEGÚN EL SOBRE LA AMISTAD  DE EPICTETO

¿Quién de nosotros no admira lo que se cuenta del lace- 
demonio Licurgo? Uno de los ciudadanos le dejó tuerto de un 
ojo y  el pueblo le entregó al joven para que lo castigara como 15 

quisiera, mas él se abstuvo de ello: por el contrario, después de 
educarlo y  de hacer de él un hombre bueno, lo presentó en el 126 

teatro y, como los lacedemonios se quedaran admirados, dijo: 
«Lo recibí de vosotros fanfarrón y  violento, y os lo devuelvo 
correcto y educado».

XL97

DE RUFO, SEGÚN EL SOBRE LA AMISTAD  DE EPICTETO 5

En toda situación es preferible unir y  adaptar el impulso 
obra de la naturaleza, a la representación conveniente y  bene­
ficiosa.

96 E s t o b ., Flor., III i 9, 13 =  E p ic t e t o , fragm. 5 S c h e n k l . Ver nota a 
este último pasaje.

97 E s t o b ., Ftor., III 20, 60 = E p ic t e t o , fragm. 6 S c h e n k l .
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X L I98 

DEL MISMO

io Pensar que seremos despreciables para los otros si no cau­
samos daño de todas las maneras a nuestros principales ene­
migos es de personas muy innobles e insensatas. Pues decimos 
que se reconoce al despreciable en que es incapaz de causar 
daño: pero se le reconoce mucho más en que es incapaz de 

15 causar provecho.

X LII"

127 DE RUFO, SEGÚN EL SOBRE LA AMISTAD  DE EPICTETO

Porque la naturaleza del mundo era y  es y  será así y  no es 
posible que los sucesos sucedan de un modo distinto de como 
son ahora. Y  porque de este giro y  cambio han participado no 

s sólo los hombres y  los demás animales de la superficie de la 
tierra, sino también lo divino y, ¡por Zeus!, los propios cuatro 
elementos giran arriba y  abajo y  cambian, y  la tierra se hace 
agua y  el agua aire y  éste, a su vez, se transforma de nuevo en 

io éter, Y  el mismo giro y  cambio arriba y  abajo. Y  si alguien in­
tenta inclinar a esto su mente y  convencerse a sí mismo de 
aceptar voluntariamente lo forzoso, vivirá su vida muy come­
dida y  armoniosa^ ?nte.

9S E s to b . ,  Flor., 10 2 0 , 61 =  E p i c t e t o ,  f ra g m . 7  S c h e n k l .

99 E s to b . ,  Flor., IV 4 4 , 6 0  =  E p i c t e t o ,  f ra g m . 8 S c h e n k l .
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XLIII100

Tráseas101 acostumbraba a decir: «Prefiero verme hoy 
muerto que mañana en el exilio». ¿Y  qué le respondió Rufo? 
Si lo eliges por ser más penoso, ¡qué locura de elección! Si por 
más leve, ¿Quién te ha dado a elegir? ¿No quieres ejercitarte 
en que te baste con lo que te ha sido dado?».

XLIV102

¿Por qué entonces seguimos siendo perezosos, despreocu­
pados e indolentes y  seguimos buscando pretextos para no es­
forzamos ni dedicar nuestras vigilias a cultivar nuestra propia 
razón?

-— Si me equivoco en eso, ¡no será como haber matado a 
mi padre!

—  ¡Esclavo! ¿Qué pintaba aquí tu padre para que lo hayas 
matado? ¿Qué hiciste? Cometiste el único error que podías 
cometer en este terreno. Eso mismo le dije yo a Rufo cuando 
me reprochaba no haber descubierto una omisión en cierto si­
logismo. «No es como si hubiera incendiado el Capitolio» 
— dije yo — ; y  él me respondió: «¡Esclavo!, en esto la omisión 
era el Capitolio». ¿O los únicos errores son incendiar el Capi­
tolio y matar uno a su padre? Y  servirse de las propias repre­
sentaciones al azar y  en vano y  de cualquier manera y no cap-

100 E p ic t e t o , Disertaciones I 1,26-27.
!0! Pubiio Ciodio Tráseas Peto, de tendencia estoica y famoso por su recti­

tud fríe denunciado a Nerón como enemigo del estado y condenado a muerte.
102 Ε ρ ιο τ π τ ο , Disertaciones 1 7 , 3 0 -3 3 .
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15 tar el razonamiento ni la demostración ni el sofisma y, en po­
cas palabras, no ver en la pregunta y  en la respuesta lo que está 
de acuerdo con la propia posición y  lo que no, ¿nada de eso es 
un error?

XLV103

Así también Rufo solía decir para ponerme a prueba: «Te 
129 pasará esto y  io otro a manos de tu dueño» m . Y  yo le respon­

día: «Cosas humanas». «¿Pero qué le voy a pedir a él, si de ti 
puedo recibir lo mismo?» — decía. Porque, en realidad, es de 

5 inútiles y  vanos aceptar de otro lo que uno tiene por sí mismo.

X LVI105

No es fácil animar a los jóvenes sin carácter, como no lo es 
coger queso con anzuelo106. Sin embargo, los bien dotados, 
aunque los apartes, se aferran aún más a la doctrina. Por eso 
Rufo los apartaba la mayor parte de las veces utilizando este 

io medio de prueba con los bien y  los mal dotados. Pues decía 
que la piedra, aunque la tires hacia arriba, será atraída hacia

103 E p ic t e t o , Disertaciones I 9, 29-31.
104 El dueño de Epicteto era Epafrodito, liberto y secretario de Nerón, 

primero, y posteriormente de Vespasiano. Las Disertaciones de Epicteto 
(B.C.G. 185) tienden a caracterizarlo como hombre vulgar e ignorante; otras 
fuentes antiguas añaden como característica 3a de la crueldad. Fue condenado 
a muerte por Vespasiano en el año 95 por haber ayudado a Nerón en su suici­
dio.

105 E p i c t e t o , Disertaciones III ó, 9-10.
106 Frase de carácter proverbial. D ió g e n e s  La e r g io  IV 47 nos transmite 

una versión ligeramente distinta.
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abajo a su propio estado; y  así también el bien dotado, cuanto 
más se le desaíra, tanto más se inclinará a su natural.

XL VII107

Alguien le decía a Rufo después de muerto Galba: «¿Así 
que ahora se gobierna el mundo con providencia?». Y  él res­
pondió: «¿Acaso hice innecesariamente de Galba argumento 
de que el mundo se gobierna con providencia?».

XLVIII108

Rufo acostumbraba a decir: «Si os sobra tiempo para ala­
barme es que hablo en balde». Y  es que hablaba de tal manera 
que cada uno de nosotros, sentado, pensaba que quién le ha­
bría denunciado. Tanto tocaba los hechos, tanto ponía a la vista 
los vicios de cada uno.

X LIX109

...recibimos como habitual al filósofo Musonio. Dijo:

107 E p ic t e t o , Disertaciones ili 15, 14.
108 E p ic t e t o , Disertaciones ΠΙ23, 29.
109 A u l o  G e l io , Noches Aticas V 1 Hos., en donde va precedido de un 

sumario que dice: «Musonio el filósofo reprende y desaprueba que un filósofo, 
mientras diserta, sea alabado por gentes que, al alabarle, vociferan y gesticu­
lan».



160 MUSONIO RUFO

— Cuando el filósofo exhorta, advierte, persuade, reprende 
10 o desarrolla cualquier otra cosa de sus disciplinas, entonces, 

los que escuchan, si dejan escapar de lo más hondo y  sincero 
del pecho alabanzas corrientes y  vulgares; si, además, chillan, 
si gesticulan, si se mueven al deleite por la entonación de su 
voz, la modulación de sus palabras, casi por cualquier repeti- 

131 ción de su estilo, si se excitan y  gesticulan, que sepas entonces 
que tanto el que habla como los que escuchan lo hacen en vano 
y  que allí no hay un filósofo hablando, sino un flautista tocan­
do.

Y  prosiguió:
— El ánimo del que escucha al filósofo, mientras lo que 

dice son cosas útiles y  saludables, y  proporcionan los remedios 
5 contra los errores y  los vicios, no tiene la tranquilidad necesa­

ria ni el tiempo para andar alabando prolija y  profusamente. 
Sea quien sea el que oye, a no ser que esté completamente 
perdido, durante el propio discurso del filósofo es necesario 
que se horrorice, se avergüence, se arrepienta, se alegre y  se 

ío admire en silencio, y  en silencio muestre diversos rostros y  di­
versos sentimientos, según el estado en que el tratamiento110 
del filósofo los haya puesto a él y  a su conciencia y  a todas las 
partes de su alma, tanto las sanas como las enfermas.

Decía, además, que la gran alabanza no está lejos de la 
15 admiración, y  que la admiración, cuando es muy grande, no se 

muestra en palabras, sino en silencio.
— Por ello — continuó—  el más sabio de los poetas, al na­

rrar sus aventuras Ulises de un modo tan memorable, cuando 
acaba de hablar, no hace a los oyentes aquellos ponerse a dar 
saltos ni armar alboroto ni vociferar, sino que dice que todos 

20 guardaron silencio, casi estupefactos y  paralizados con el en-

110 La palabra periraciaiio que emplea aquí Geiio es un término técnico de 
la medicina que significa «sondar una herida».
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canto que tenía en suspenso sus oídos, que fluía hasta afectar 
su capacidad de hablar:

A sí habló. Y  todos se quedaron sin moverse en silencio, 
y el encanto les retuvo en el umbrío pa lacio11

L m

Dijo [Herodes] 113: «Musonio mandó que dieran mil mo­
nedas a un mendigo del tipo de los que se presentan a sí mis­
mos como filósofos, y  cuando muchos le dijeron que era un 
individuo despreciable, malo y  malicioso y  que no merecía na­
da bueno, cuentan que Musonio dijo sonriéndose: ‘Entonces 
merece dinero’ .» 114

L I115

Cuando éramos aún adolescentes en la escuela, oíamos 
que este pensamiento116 griego que cito lo había dicho el filó-

11! H o m e r o , Odisea XJII 1-2. En los cantos anteriores Ulises, tras haber 
dado a conocer su verdadera personalidad, ha estado relatando en ia corte de 
Alcínoo, rey de los feacios, sus viajes y aventuras desde que partió de Troya.

112 A u l o  G e l io , Noches Áticas IX 2, 8 y ss.
113 Se refiere a Herodes Ático. Este personaje, ateniense de nacimiento, 

fríe cónsul en Roma en el año 143. Simultaneó la carrera política con la dedi­
cación a la literatura, aunque de sus obras no nos ha llegado apenas nada. 
Empleó generosamente su riqueza en construcciones para uso público — el 
Odeón y el templo de Zeus Olímpico, en Atenas, entre otras muchas— .

1M La frase aparece en griego en el original latino.
115 A u l o  G e l io , Noches Áticas XVI 1, 1 y ss.
116 En gn'ego en el original latino: enthymémátion.
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133 sofo Musonio y  lo aprendíamos más que gustosos por estar di­
cho de un modo auténtico y  brillante y  ceñido con palabras 
breves y  rotundas: Si llevas a cabo algo bello con esfuerzo, el 
esfuerzo se va, pero lo bello permanece; si llevas a cabo algo 

5 vergonzoso con placer, lo placentero se va, pero lo vergonzoso 
perm anece117.

Más tarde leimos esta misma frase mencionada en un dis­
curso de Catón, el que pronunció en Numancia para la caba­
llería118. En comparación con el griego que acabamos de 

ío mencionar, está expresado en palabras algo más laxas y  exten­
sas; a pesar de ello, puesto que es previo en el tiempo y  más 
antiguo, ha de ser considerado más venerable. Estas son las 
palabras del discurso: «Meditad en vuestros ánimos: si lleváis 
a cabo rectamente algo mediante el esfuerzo, ese esfuerzo 
pronto se alejará de vosotros; lo que habéis hecho bien, no se 

15 apartará mientras viváis; mas si por placer hicierais algo ini­
cuamente, el placer se irá pronto; lo que habéis hecho inicua­
mente permanecerá siempre con vosotros.»

LII139

«Relajar el ánimo es casi echarlo a perder», dijo Musonio.

117 En griego en el original latino.
118 M. C a t ó n , Discursos V 1.
119 A u l o  G e l i o ,  Noches Áticas XVIII 2 , I. L a  s e n te n c ia , c o n s tru id a  s o b re  

e l c o n tra s te  e n tre  remitiere « d e ja r  s u e lto , d e ja r  ir»  y  amittere « d e ja r  e s c a p a r» ,

‘ p ie rd e  b u e n a  p a r te  d e  su  ro tu n d id a d  a l s e r  im p o s ib le  t r a d u c ir  el j u e g o  d e  p a la ­

b ra s .
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l i i i 120

Uno que me animaba a tener valor me explicaba una frase 
de Musonio:

— Aquél — dijo—  pretendía que se recuperara uno que 
sufría y  estaba decepcionado y  le dijo algo así dirigiéndose a 
él: «¿Qué haces parado? ¿A  dónde miras? ¿O estás esperando 
que la propia divinidad se ponga a tu lado y  te diga algo? 
Corta del alma lo que está muerto y  conocerás a la divinidad.»

Eso dijo que decía Musonio.

!2° E l i o  A r i s t i d e s ,  Discursos LIT, v o l. II, p á g . 467, 6 K e i l .
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